
'íifáS '

Era la época en que las espigas del 
•nao, doradas por ios ardientes rayos 
'iel sol del eslío, se inclinan sobre sus 
tallos con el peso de los granos sazo- 
Jtados qiiehaii de servir de premio á 
'as improbas tareas de! labrador. To- 
diK los de la campiña de Itelhlocip, 
’ttiramlo con salisfaccion aquella ri­
queza con que la tierra recomiwiisaba 

Julio ifcISíS.

sus afanes, se lanzaban ya con la hoz 
011 la mano á corlar las espigas, v los 
criados y dependientes del rico llooz 
eran los priuiecus (pie ilesdeel romper 
del (lia empezaban á segar en las i as­
tas tierras de su amo. Era aquel un 
singular especlá(3ulo de aniinacion en 
que la coniiin alegría hacia maslle^a- 
dera la ¡icsadez de! trabajo. Los acti­
vos segadores, diseniinadus en cuadri­
llas y marchando casi á la par, abalian 
ias cspigasenlonandü alegres cantares, 
iBieiUras (pue varias pobres niugeres
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luieraa, piieî  en nada disDiinuirás 
mis riijuezas. Ademas, los pobres tie­
nen uii derecho á disfrutar el sobrante 
do los bienes riel rico.

.Apartándose de alli para exitar 
la respuesta de Ruth , que aunque 
alentada con sus palabras todavía no 
acertaba á contestar, se llegó hacia lus 
trabakdores y les <liJo cii voz baja:

—Dejad caer ápropóstlualgiinas es­
pigas para que las recoja esa jiixen. 
Si no espanUnius á las aves del cielo 
que vienenáaproxechar los granos du­
rados que maduran en nuestros Cam­
ilos. menos podremos ahuyentar á esa 
lennaiia nuestra que imita á lus 
pajaritos ilel cielo.

Cuamlo llegó la hora en que ios se­
gadores eojugaluiii el sudor de su 
frente, descansaban por algún tiempo 
y disfrutaban su frugal coniúla, Ruth, 
eonvidada por órdeu del amo. tomó 
asieuto en mediode ellos y participó 
del banquete, aum|iie re sm  aiido pa­
ra su madre la mejov liarle de lo que 
a ella le cupo en suerte. .Noeini, al sa- 
Imr uido cuanto le habla acaecido á su 
hija, al considerar la ternura que ha­
bía sabido inspirar ú Booz, y al ima­
ginar y dar jior heclios los iisongeros 
sucesos que de aquí podían seguirse, 
creyó que sus días infaustos ya eran 
pasados, y que el Señor quería poner 
a todos ellos un dichoso termino. Dio, 
núes, gracias a Dios é instruyó á su 
liija de todo cuanto debía hacer para 
coiiquistarsc e! afecto de Booz y dispo­
ner su corazón á favor suyo, y cuando 
creyó que estaba ya coDseguido este 
resultado, y como si cediese á una 
inspiración de! ciclo, ordenó á Euth, 
que declarase á Booz que no solo era 
de su mismo lioagc y estirpe, sino que 
era la nuera de su cercano pariente 
Elimelec. Uízolo asi Uulh, aunque con 
so timidez natural, en uua nocturna y 
secreta entrexistaque tuvo con el bon­
dadoso Büoz. y ios resultados acredi- 
taroD que á lus hijos siempre les está 
hien oliedecer lo que les mandan sus

Cadres, por mas que no comprendan 
18 motivos que ellos puedan tener pa­

ra imponerles ciertas órdenes. ¡
Pocos dias después de este suceso,; 

íouz, llevando á Ruth de la mano, se j

i;,

presentó delante de los ancianos dcl 
pueblo de Israel y les dijo:

—Bieu sabéis cuales son las leyes 
del pueblo de Dios que nos maniíati 
elegir esjiosa entre la desconsolada 
viuda ó la huérfana de nuestro parien­
te mas cercano. He aquí a Ruth, l.x 
hija de Elimelec mi próximo pariente: 
sed testigos de que la lomo por esposa

Cara que de este modo vuelva ó reco­
rar lodos los derechos de su familia. 

Para honrar mi vejez, y para dispen­
sarme los cuidados que ella reclama, 
ninguna masá propósito que esta pia­
dosa joven, que ha sabido renunciar 
ó su país y á sus costumbres, para se­
guir a su madre y participar de su mi­
seria.

Los anciauos del pueblo contestaron 
unánimes:

—Cúmplase como tú lo deseas, y el 
Dios justo haga que Ruth cause la'fe­
licidad de tus últimos dias.

Booz puso á la bella Júx en á su lado 
eu su carro, y lleno de alegría, volvió 
con ella en triunfo á sus posesiones, 
donde sus .amigos, sus numerosos cria­
dos y dependientes, qxie ya habías 
previsto aquel suceso, salieron á reei- 
birlos dejando traslucir en sus sem­
blantes el jubilo de que estaban anima­
dos. Ruth al esperimenlar toda la rea­
lidad de su dicha sentía una agitación 
que la hacia parecer mas hermosa é 
interesante. Por esto cuando Booz con 
gozo iadefinible, les gritó;

—;Esia es mi esposa!
Estalló una estrepitosa alegría, y los 

saludos y loa aplausos fueron esclusi- 
vamente parata nueva señora de to­
dos.

Si; aquella misma joven que había 
llegado pobre y desconocida era ya la 
esposa acatada del hombre mas rico de 
la comarca, habla vuelto el bienestar 
y la paz á su madre Xoemi, va recoii- 
dliada entre los suyos, y hahia disipa­
do todos los pesares que oscurecian su 
frente; admirable lección; pues no 
puede ponerse en duda que la piedad 
lilial do lluth fue el origen de las beu- 
diciones del cielo v de la dicha de toda 
su vida.

r .  F K B , \A sn a z  V i i .l \ b u i u .e .
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A los |ioco« (lias do la iMUcrte de 
Sij^crifo. nTorriernn los godos las ca­
llos (|p Barceluiia llcvanitu sobre ol pa- 
'ós á Walia, noble )  \aleroso oapilan 
g o d o  en (juU'ii liabía |•(•(■.̂ i(lo la o Ip o -  
oion líela enrona. Era Walia hombre 
(le lieritKwi jiresencia, y de im íaloato 
taii distiiigiiiilo, (¡lie el pueblo aiilaudió 
unánime, fuese ól y m» otro, qiiien go­
bernase la f.siiailn. Fija sn mirada pii 
la catástrofe do sus antecesores, nro- 
ciiro complacer á <us i asallos, no ad- 
iiiitreiido con los romanos ningún gé­

nero de coMcicvto; \ a>i, lejos de acep­
tar la pa/ ron (¡ue áíiuelios le roii\ ¡da­
ban. aprestó una ¡Hidcrusa armada > 
emprendió una espedicion contra la> 
provincias romanas del Africa; mas 
aiiesarde su buen deseo una furiosa 
borrasca dispersó sus naves, destru­
yendo con tan ines|ieradn cnnlraliem- 
¡)0 las esperaiixas dol Iriniifu (jiic ya 
concepluaba seguro [inra«ns armas.

Pronto llegó a las Ualias la iiolicií de 
laii fatal desastre, y es opinión (|iie 
Constancio, general' de Honorio que 
alli mandaba, supo e^tli aconlecimien- 
lo con regocijo eslreniado, creyendo 
que este mal precedente de Walia, era 
una justa permisión de los cielos que 
qneriaii la victoria del decadente im­
perio romano; y alentado con tales 
|)ersonlimienlos, convocci á sus bties-
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les. areníióiiis ron (uef?o y man'.hi) on 
sonde guerra i'oiilra los'¡«oilos liácia 
liî  rercanias do los l’iriiu'.its. Pero 
'Valia Un enérgiro como a\isado en 
moineiilus de ajiuru, jiniló las lro|Ms

3ue le lialáiin <|uediul(i ilel anterior 
escalabro, y antes (jue es|>crar á su 

coiitrariü, \ñló a su eiicucutro, dando 
a entender asi, (jiie lüs^e^e^esde la 
Tortuna no ameupaban su \alor. sino 
al coulrario, le alentaban pora ejecu- 
lar designios mas levaiiloiios.

Llegó el día en que arabos ejércilos 
se encüüIraroQ frente á frente, y Cons- 
lanrin, conocieiido la animosa dtspu- 
sicion de sus enemigos, temió Iravar 
la lucha, y enarbolaiulo la bandera de 
|>az, pidió por medio de nnisarios cc- 
lehrar uiia eutrínisla ron Wolia, an­
tes de venir a las manos con enemigo 
tan respetable. Kl monarca godo, que 
no era menos )ioiílico que guerrero, 
aeeptó la jadiciou de buen grado, y se 
dispuso SI recibir al ge.fe romoiio eon 
líala la cortesía que es consiguiente á 
na caso de Isd naturaleza, Avistáronse 
ios dos camlillns, diose segunda vez 
la señal de paz i>or uiiu y otro bando,
V el romano dio principio á su platica 
de la siguiente manera.

—Jamás presumas, valeroso rev, 
i|ue esta tregua la dictaron ni el lemor 
ni la cobardía. Ruina es testigo de mis 
hazañas, tu lam|K>cu descuuwes mi 
valor.

—Omite, coiilesUi'Valia, esos pi’eiiin- 
buios tan molestos como esrusados 
'rallos nos coiioremos, para dar jirin- 
cipio a nuestra platica recoineinlaudo 
nuestra bravura en los combates. 
lUme, pues, el objeto de esta eiilrcv is­
la que has solicitado.

—Fuerza es confesarle, querido 'Va­
lia. que al dirigir mis armas roiitrii ti, 
mas que á impulsos de castigar tu 
atrevimiento, he obradoálos delamqr; 
mas lioiitadu fue mi deseo en destruir­
te que en hacerme dueño de Placidia, 
la V inda de Ataúlfo, cuya mano me ha 
ofrecido el emperador. Dame á Placi­
dia, acepta la paz que en mmilire (¡e 
Honorio le propongo, y pruniéleine ir 
á guerrear contra los suevos, y deina» 
pueblos bárbaros (|uc ocupan el lerri- 
'orioespañol, y nosotros, no solo l>er-

maimceremos neutrales, sino ainigus 
V ueslios,

"  alia cüiiocia las ventajas del con­
cierto. pero recordaba que estas pro- 
pusiciunes babian eausadu la inucrli' 
(le Ataúlfo, y por eso autes de eiii|>e- 
ñar su palabra en aceplar semejantes 
condiciones, dijo que primeramente lo 
con-ullaria con sus soldados.

Fue menesler que el rey godo, eui- 
pleasr lodo su saber y maña para se­
ducir á un ejército que no quería la 
paz con los romanos; pero "'alia eoii- 
tiaiidoen sn talento, llamo á sus tropas 
y les dirigió este singular y cuulo ra­
zonamiento.

—¡ ' alientos godos! desde el Scptcii 
Irion hasta los mas remotos confines de 
Occidente, hemos ondeado el ¡wridon 
de la victoria. Los caudillos mas for­
midables y temibles de todas las na­
ciones, li.án conocido á su pesar su 
mengua y descrédito ante la inveni'i- 
lile pujanza de nuestros aceros. Pero 
hoy necesitamos mas qiie nunca dar 
muestras visibles de uuestm arrojo: los 
alanos, los váuitaios y los suevos, lian 
formado causa común y se aiiuan para 
aconieleriKis por la espalda, en tanto 
que los rnuiaiijis nos baliraii ilc frente. 
•A vosotros, mis valientes, loca proferir 
el enemigo con quien primerameulu 
tiagainesesperiiuenlarel poder de núes 
tros brazos. Al teneros a mí mando 
(wiiliü en la vicloria, sc>a cual fuere 
vuestra elección; si ú mi solo |H’tlene- 
ciese esta lesoliuion, antes que nada 
rae acordaría que soy vuestro rey. y 
sin dar oídos masque a mi valentía, 
escogiera para el combate al coulrario 
mas tciniblc, y eu su cunsccueiicia ivl 
mas digno de'disputarnos la victoria. 
Los romanos.... ¿qué son hoy los ro­
manos? ¿qué otra cosa merecen que 
nuestro desprecio? ¿A qué qialgaslin 
un liempu tan precioso con esa turba 
de cobardes? Mas debe cifrarse nues­
tra gloria en despreciarlos que en ven­
cerlos.

Este discurso produjo en el ánimo 
lie los godos el efecto (|ue 'Valia de­
seaba, pues viendo halagadas sus priii 
npales pasiones , nrorumpieroii en 
enlusiastüs adantaciuiies y des<“ariiii 
el momento de marchar contra las
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kuesles lie los bárbaros; mas antes 
quiso el rey dejar cumplido en ludas 
sus partes el tratado de los romanos, y 
dirigiéndose á la torre donde Placidiá 
se hallaba encerrada, entró en su apo­
sento y la encontró triste, y llorosa.

—Señora, la dijo el monarca; va 
es tiempo de que dejes de snírir las 
consecuencias que llevan consigo el 
haber sido la etqwsa de iiu rey aborre­
cido. Yo vengo á enjugar tus lágri­
mas devolviéndote la libertad.

—¡Cómo! preguntó Placidia sobre­
saltada; ¿voy á salir de esta torre’

—Si, Placidia contestó el rev.
—Dudo de tu boudad.....es'un ar­

did que inventas para sacarme de mi 
encierro sin que vo oponga resis­
tencia; lo comprenJo. ¿No estáis aun 
satisfechos?.... ¿Aun queréis espv'Dcr- 
me á mayores eseaniios?... Aparla. 
que estoy recordando con horror el 
terrible día en que presenc ié el asesi­
nato de mis hijos, aquel en que el 
■ ruel Sigerico me llevo entre fci mul­
titud, descalza, para servir de orna- 
inenloá su proclamación,..

—Basta, Placidia, interrumpió YVa- 
lia; no supongas á mi nobleza seme­
jantes actos de inhumanidad. Eres li­
bre. yo le lo juro jwr la sangre goda 
que corre por mis tenas.

Placidia miró atentamente H rostro 
w  jiu irtteriofutor, y ohst*nó cierto 
signo de verdad en el aceiilo grave 
de sus palabras: creyóle al fin, v 
cogiendo la mano cjue el godo la ofre­
cía. salió de a<|uel recinto menos pesa­
rosa. Yió á la puerta de la torre una 
carreta tirada por cuatro hueves lu­
josamente engalanados.

—Sube. PlacUlia, dijo el rev seña- 
lindo a la carretó.

—¿Donde me van á conducir?
—A orillas del mar, donde una em- 

^ircaciim te espera para trasportarte 
a Boma, á fin de que des la mano á 
Constancio, tu proiiielido esposo.

—Joro á los cielos, que no le creí 
tan buniaiio.

........ DO te detengas,sube. _ _ ° ’
Placidia subió á la carreta que acto 

continuo comenzó á caminar con di­
rección a la  orilla del mar, escollada

por muchos godos de á caballo. Lle­
gados á las márgenes del mar, bajó 
Placidia de la carreta y entrando en 
una pequeña barca, fúé inniediala- 
menlellevada á otra embarcación ma- 
vor, que al punto empezó á bogar con 
la mayor rapidez.

Después que Walia di* este impor­
tante paso, y vió que uo había produ­
cido ninguna consecuencia desfavora­
ble á sus proyectos futuros, torno á 
coavocar á los nobles mas principales, 
y les iodicó cuanto convenga marchar 
sin demora contra las fieras tribus del 
septeulríoD, establecidas á la sazón en 
tierras qne soíamenle á los godos per- 
leiiccian. «Después, cuentan que dijo, 
una V ez sometidas esas naciones bar­
baras, volveremos nuestras armas con­
tra Ruma, cuya vicloria nos garantiza­
rá las muchas que habremos obtenido 
de les suevos, vándalos y alanos.»

Y' es la V enlad. que tal era el desig­
nio del valeroso rey, aun cuando me­
diaba un solemne tratado de paz en­
tre ambas naciones: pero Walia cono­
cedor de las ocultas intenciones de 
Uonorio, no lilulteii en aceptar el di­
cho tratado,... «Quieren los romanos, 
decía Walia, que yo destruya á los 
bárbaros eot mis propias armas, para 
deanes caer sobre nosotrosen viéndo­
se desembarazados de esas tres nacio­
nes; v o también quiero que ahora seau 
ellos mis auxiliares para abatir ei |)0-  
derde tan temildes contrarios, quo 
luego yo encaminaré á mi gente con- 
Iralas pro\ incias qne los romanos po­
seen en España.» He aquí como Waliii 
y Honorio se ocultaban recíprocamen­
te sus pensamientos, sieudo este pro­
ceder achaque común de hombres lle­
gados á tal altura.

Por lln llegó el dia en que los ins­
trumentos de guerra anunciaron á los 
gwlds que era llegada la hora de ha­
cer ver ai mundo entero que saínan 
sosleiier con las armas lo que asegu­
raban con Ins palabras: púsose Walia 
al frente de su numeroso y disciplinado 
ejército, que salida campaña enlu- 
siasmado y deseoso de sangre enemi­
ga. La primer furia de la tempestad 
cayó sobre los vándalos, que ¿ pesar 
del eslraoniinario valor con que pelea-
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ron y defendieron sus morndas, fue­
ron al Qd derrotados y puestos en la 
mus grande dispersión. \iéiidose prc- 
cisadns, no encontrando guarida don­
de acogerse, á buscar un refugio entre 
ios sue\os de Galicia.

Este singular trofeo, alentó á los 
vencedores, que siu descanso quisie­
ron proseguirla empresa que babian 
eoinenzado con tan brillantesauspicios, 
y asi no fué necesario al rey recordar 
a sus tropas, que aun quedaban ene­
migos i|ue someter; al contrario, la 
'oz de guerra y matanza resonó uná­
nime eu el caíii|)anH‘iito de Walia, y 
iste lejos de detener el torrente, aplaii- 
dió gozoso eidesco de sus acaudillado^ 
y se dirigió contra los alanos de Lusi- 
tanía. Tampoco csla nación cedió en 
arrojo á la anteriornienle \eDcida; en­
tró eu la liza aniiuo.sa y resuelta, y en 
mas de una ocasión oliser\ó el rey' go­
do que cejaban los suyos anie aquel 
desusado denuedo; ai ver esto cogió 
con Ímpetu el baclia de uno de los no­
bles que le acompañaban, y dejó que 
su caballo penetrase á carrera tendida 
|Kir medio de los combatientes, y alzan­
do la^üz (lijo:

—¡Valientes godos! Aqni leneis á 
vuestro re> que morirá con nosotros. 
No pueda el  ̂alor desesperado de esa 
turba acobardar vuestros corazones 
latí acostumbrados á las sangrientas 
lides.

Estas palabras, pronunciadas con 
fuego y energía, produjeron en los go- 
ilfls el liuen efecto que el rey qucriii. 
Gargaron uuea ámente los do Waiia 
con decisión eslremada, y esta vez no 
fueron rechazados, y media hora des­
pués casi todos los alanos se vieron 
cercados por los godos.

-;Paz, cuartel! gritaban los ren­
didos.

—¡Sangre, cslerminio! respondieron 
los vencedores.

Y gran número de aquellos fueron 
pasados á cuchillo, y lacabeza de Ala­
cio su rey paseada, en la punta de una 
lanza, ron l>efa y escarnio, para insul­
tar á los prisio’neros que no fueron 
Mogollados. Los pocos alanos que pu- 
Mierou escapar de esta sangrienta jor- 
*iada se incorporaron á los restos de

los vándalos, que desde entonces des­
aparecieron para siempre de lal'eDÍn- 
sula.

Cuando los suevos tuvieron uolicia 
de la matanza y dispersión dolos váii- 
(lalus y alanos, delermiiiaron esquivar 
el grábale que se veian obligados á 
soslener con el triiiufanle godo, cre­
yendo segura su |»érd¡da; asi que, iiu 
se detuvieron en correr á ponerse ba­
jo el patrocinio de Roma, reconocién­
dose tributarios sumisos del empera­
dor. ^Yalia que vio no podia ya aco­
meter á este corlo número de enemi­
gos que le quedaba.se licuó de in- 
diguaciúu, pero supo aplacar sn enojo 
conociendo cuanto á la sazón le con—
V enia respetar á los aliados del impe­
rio; por esta razón aunque desarma 
á los suevos, los deĵ ó que pacífica- 
nieiile gozasen de las tierras donde, 
moraban.

Poco tiempo después de haber ter­
minado Walia la lucha contra ios bár­
baros, recibió de Roma una carta cu- 
yaiectiira produjo eu él una singular 
y orgullosu satisfacción, iié aquí con 
corla diferencia el contenido (le este 
imporlnnle documento.

"A U'n/ía.—El primer rey de los 
reyes de la tierra. E! empcradurllono- 
riü' te saluda y le desea prosperidad y 
(juo tu nombre resuene con orgullo cñ 
el templo de la fama. Poique tus ar­
mas fueron temibles en ludas partes y 
jKirque has cooperado al bien y pro’-
V cebo de España y Roma. Huno'rio, li) 
udniiradur y aliado recom|>ensa tus 
singulares triunfos, liaciéiulole dona­
ción de la parte líel l.aiigueiloc y la 
Gascuña que se (^tiende desde Tolo— 
sa hasta el Océano. Goza en eterna 
paz las posesiones y sé tan dichoso co 
mo serlo desea tu mejor eonfederado 
y amigo.—El emperailur Honorio.»

La soberanía de estos paises que en 
Ataúlfo y Sigerico fué usurpada, eu 
Walia se hizo legitima [wr la franca y 
espiícila cesión del emperador roma­
no. Walia eligió por capital de su mo­
narquía á Tofosa. ciudad que llegó » 
sijrrica v opulenta, y el reino e r^ r.. 
disfrutó (lesueesla época en adelanto 
la Iraniiuilidad mas completa. Sin em- 

. bargo, los suevos, un tanto incomoda-
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doscunelvasallíigeoldigalorio ([iie ren­
dían, lo solo á los romanos, sino tam­
bién á los godos, ([uisierou acometer 
una intentona de relR-ídiacou H fin de 
emanciparse <lc la esclavitud que es- 
lieriincnlahan; pero Walia, que los vi­
gilaba de cerca, supo contener á tiem­
po la sedición, escarmentando á los 
mas osados y poniendo para el go­
bierno de los'pueblos donde moraban, 
wrsonasdeenerría y resolución, con 
1(1 coa] se vieron los suevos impolciUes 
para meditar nuevos trastornos.

Perú desgraciadamente estaba cer­
cano el liu de un reinado tan dichoso. 
Cuentan que ai año de haberse trasla­
dado Waliaá su niagnilico palacio de 
Tulosa, celebró en el mismo un opipa- 
so banquete con el objeto de inaugu­
rar sil nueva residencia, para cuyo 
acto convidó á los goilos de laprinci-l 
pal nobleza. En la mitad del feslinv' 
cuando mas aninnado jiarecia, vieroii i 
los uobles con singular soqiresa que I 
el rey, se habia puesto pálido. i

—¿Estáis malo, señor? pregiintiile u n '
caballero godo que esUfba á su lado. I
,„~7 Muy malo me siento, resjiomlió ' 
Walia con acento desfallecido.... Pien­
so aue pronto dejo de existir.

Todos cuantos lo rodeaban se levan­
taron al punió de sus asientos y cer­
caron al rey tan solícitos cuanto pesa­
rosos. I  n nolile llamado (Iiindeicn Ir

cogio en sus brazos y le condujo á su 
lecho, donde espiró á los pocos instan­
tes; mas antes de morir, es fama que 
prominció estas pal.ibras.

—Yo Walia, el tercero rev de los go­
dos en España, parto á la otra vida 
sm iiiiigiin íréiiero de pesar ni remor- 
diniiciito. .\íi único objeto íué hacer la 
felicidad de mis pueblos, v si el cielo 
sehubiera dignado alargar el plazo de 
n« vida, lamliieii la opulenta liorna 
hobicra recibido leyes del que hoy va 
ce en est'> leclió morlal.... .Vdios, ñiis 
valerosos godos..., Mi casco, mi cora­
za, mi pavés, la espada que ciño, to­
dos estos arrt'os ( e la milicia que fue­
ron agentes y testigos de mis victo­
rias, iiucden encerrados conmigo en 
la tumba.... Esta es mi ultima volun­
tad, no me neguéis esle corto favor.

Ocioso es decir que se cumplieron 
exactamcnlc las jieliciones del monar­
ca moribundo, asi como el grande seii- 
tímientoque su temprana muerte pro­
dujera, la cual sucedió, según oninion 
mas recibida, H año 419. -Walia reinó 
solo tres años, dice Mariana, en el 
cual tiempo acabó cosas tales v tan 
grandes, que ilustró grandemen'le sti 
nombre y el de su nación, ademas de 
la (¡Hiena, ejue como «jueda dicho, le 
dieron de nuevo en premio de sus ha­
zañas.•>

I. .K. Bermejo.
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I.

Hay una encfucijada en lino de lo# 
ramiiíos cercanos a Kiissnachl. que 
forma pemlienle por eiilrc itimiinera- 
Idt's nx'as; por esle camino se 
Iransilar a algunos \iagf«j^.en el nu­
mero de lo# cuales se ein ucidra (lui- 
llermo Tell ipir separándose de los de­
mos con su liallcsla en la mano, se si- 
lúa eii mi par.igesolilario y lialda con­
sigo mismo de la si^iiienlé manera.

—Es iiidisneiisalile (i*ie pase por es­
ta encrucijada, pues no hay otro ra - 
niiiiü para llegar á Kussiiaclil... Aqui 
llevaré á cabo mi proyecto..... la oca­
sión es fa^o^allte: sí. oculto detrás 
de esas r.imas |uicilo esperarle con mi 
flecha: laeslrechez del camino no con- 
siente que su comitiva se le acerque 
mucho...'¡Gessler'. arregla lu cuenta 
con Dios, que ha llegado lu hora.—Yo 
lívia inoeeiite y apacible: mis dardos 
no se disnaralian mas que para ios ani­
males del bosque; jamás el asesinato 
seliahia albergado en mi pcnsamienUi; 
tú has \enido á perturliar mi vida 
tranquila, tú has eiivonenadn la dul­
zura de mi corazón y do mis piadosos 
pensamientos, tú mé has acostumbra­
do á las cosas mmislruosas, y aquel 
que ha podido disparar una flecha 
contra la cabeza líe su propio hijo, 
puede también hacer una acertada 
punteria contra el corazón de su ene­
migo. —¡Gobernador infame’ es pre­
ciso que vo proteja el porvenir de mis 
hijos inocentes yf'l de mi querida es- 
!"K». Cuando vo leiidi la cuerda de

mi liallesla. cuando mi mano temblo­
rosa le apuntaba, cuando lu me obliga­
bas por un ardid inferna! á traspasar 
la cabeza de mi liijo; cuando me halla 
ba delante de tí suplicante y ilcsfalle- 
rido, hice en el fondo de ñii forazoii 
im horrible jurameiilo, ipie solo Dios 
liaesrucliado:juréqiip lii corazón se­
ria el blanco de mi primer disparo, y 
lo que he prometido eii mi inferiiat 
agonía, en este iiionienlo es una deuda 
sagrada que me es iiecisario cumplir. 
Tu eres mi dueño y el represeiilan- 
le de mi enqierador; pero el empera­
dor lio te ha dado atribuciones tan ta­
las \  crueles; le ha eiii indo a esle país 
para que ejerzas la}u>licia. una justi­
cia mas severa, pues está irritado; pe­
ro no para que nos tiranices á tai es- 
tremo; hay un Dios irara castigar y 
para vengar.

Tell quedó un ralo silencioso, des­
pués mirando á su liallesla prosiguió:

—Ven, tú, que fuiste el inslrunien- 
to de lili amargo dolor, tuque eres 
ahora mi bien, mi tesoro mas i¡uerido. 
voy á darle un destino ipie nunca has 
desempeñado; hasta aquí sobi me has 
servido de distracción; un me ahaiido- 
iies en esta terrible circiiiislaiicia; sé- 
mefiel esta vez. tu, que con lauta fre­
cuencia disparaste tus dardos ooiUra 
las fieras.

Los traiiseunles ¡wr la encrucijada 
fueron en este inslaiile ma-« numero­
sos; Tdi se sentó en una enorme pie­
dra y continuó su monólogo.

—Quiero sentarme en esta piedra 
que convida al viagero para reposar 
un instante, pues aqui no hav «na mo­
rada donde poderse guarecer. Los 
viagerosse suceden sin preguntarse 
mutuamente acercado sus trabajos; 
aquí vienen el diligente mercader, y 
el piadoso peregrino: el venerable s.i- 
cerdote. i-f liamiido con su similui*
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mirada; lodos siguen su camino para 
lle> ar a cabo sus negocios; hoy el mió 
es terrible.

Poniendo la ballesta á so Indo, apo­
yó el rostro contra sus manos, y como 
si estuviera delante de personas que 
pudieran responderle, siguió absorto 
en sus pensamientos y hablando del 
siguiente mo<lo.

—En otro tiempo, hijos mios. cuan­
do V uestro padre v oh ia á casa, le re­
cibíais con trasportes de alegría, por­
que nunca entraba eu ella sin llevaros 
alguna cosa; bien una hermosa üur de 
las Alpes, ó un pájaro raro, ó alguna 
concha pc-lrificada que hallaba recor­
riendo los montes..-Hoy va en busca 
de otra presa; esta sentado en un lu­
gar aalvage é inculto con un pensa­
miento de asesinato.... es la vida de 
su enemigo la que procura sorpren­
der.... Y sin embargo, hijos mios, en 
vosotros tiene ahora su pensamiento... 
Para defenderos, (lara proteger vues­
tra inocencia de la rabia dél tirano, 
prepara su ballesta.

Este pensamiento terrible le obligó 
a levantarse de su asiento con violen­
cia, y después que miró á lodas parles 
como un demente, prosiguió.

—Espero una noble presa. El caza­
dor pasa con frecuencia dias enteros 
errante en el rigor det invierno, sal­
lando de roca en roca atravesando 
paredes de hielo, v lodo para obtener 
despuésiinacazamiserable... Ilov se 
(rala de un asunto demas valia, dei 
coraron de mi mortal enemigo que 
ba querido perderme.

A este tiempo se ovó una música 
lejana, que progresivamente seiba 
acercando, pero ni esto pudo hacer 
que Guillermo dejase de quedar ab­
sorto en sus siniestros pensamieulos. 
He aquí lo que seguía diciendo.

—Toda mi vida la he pasado mane­
jando el arco, egerciéndole según las 
reglas del catador.... He tirado mu­
chas veces al blanco y ganado el pre­
mio; hoy tengo que hacer mi puntería 
maestra, y ganar el mas grande pre­
mio que pueda conquistarse eu toda la 
estensioii de estas montañas.

Diciendo esto volvió Tell la cabeza y ¡ 
vio pasar por la encrucijada una nuil-1

tilud de aldeanos > aldeanas que al son 
de los instrumentos pastoriles iban en­
tonando cantos armoniosos y popula­
res, en medio de esta grande reunión 
Nía una linda zagala ricamente vesti­
da; todo en fin presentaba el as(>cc- 
to lie una boda que se celebraba. Tell 
se apovó contra su ballesta y la estuvo 
observando con deleiiiniiento sumo, 
l  no de les que formaban el alegre s«‘-  
quilo, bajó de la altura v aproximándo­
se á Guillermo le dijo:'

—Amigo mió, eso que veis es la bo­
da de un propietario de esta comarca 
que se casa con una hermosa aldeana. 
El pro|)ielario se llama Slussi, es miiv 
rico y jmsee muchnsrebafios en los Al­
pes. La novia se llama Imisea; esta 
noche habrá una grande liesla en 
Kussnacht. Venid conmigo, pues están 
convidados á esta fiesta todos los hom­
bres honrados del país.

— LTi cqjividadü triste, no puede 
asistir á uuaboda, respondió Tell.

—Si tenéis algún pesar, contestó el 
aldeano, echadle de vuestro corazón, 
y tomad las cosas conforme vienen; la 
época que atravesamos es mala, y esa 
precisamente es la razou que liav’para 
buscar momeutosde alegría....' .Aquí 
se celebra hoy un casamiento, en otra 
parte se eslara verificando un entierro.

—Es verdad, dijo Tell, ese es el 
mundo.

—Si, amigo mió; hay bástanles des­
gracias en lodos lados ITia parte (UT 
monte Ruiff se ha desplumado en el 
cantón de Glaris y ha sepultado una 
gran porción del puis,

—;Las montañas se desploman! es- 
clamó Tell, ni la tierra está firme.

—Se refieren cosas maravillosas, 
prosiguió el aldeano; acabo de oir ha­
blar a un hombre que ha llegado de 
Bada, y ha contado que un caballero 
se había puesto en camino para ver al 
rey. En la mitad del camino encuen­
tra un enjambre de abispas que se 
avanzan ásu caballo, y de tal modo le 
alormenlan, que el animal cayó muer­
to á los pocos instantes, v el caballero 
llegó á pie hasta la mansfon del rey.

—Los débiles tienen también su agi- 
jon....Pero ¿qué miigeres estaque 
viene á este sitio?
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Era Hertnengarda, muger de aquel 
pai$. que »c situaba á la entrada del 
rainíDo rodeada de varios niños, todos 
hijos suyos.

—Se (eme. dijo el aldeano, que esto 
sea algún presagio desgraciado para 
el pais; algún acontecimiento eslraor- 
dinario tiene que sucedemos.

—Todos los dias, repuso Tell, suce­
den hechos de este género, y ningún 
signo maravilloso le presagia.

—Dichoso aquel, dijo el aldeano, 
que cultiva apaciblemente su caniiM), 
y vive descuidado en medio de los 
suyos.

—El hombre mas honrado no puede 
^ivir en paz, con tal que se le antoje 
8 su vecino.

.\un enando Tell hablaba de esta 
manera, no cesaba sin embargo de di­
rigir frecuentes miradas a ia entrada 
del camino, y el aldeano que notó su 
estreraada impaciencia, le dijo:

—-\dios, amigo mió; tal vez os soy 
molesto, conozco que estáis esperando 
a alguno.

—Si, esperando estoy á un...
—Deseo que seáis dichoso cuando 

'olvais al seno de vuestra familia. Vos 
sois de Vri ¿No es verdad? Nuestro 
señor el buen gobernador debe llegar 
hov.

So bien habla acabado el aldeano de 
pronunciar estas palabras, cuando un 
^iageroquü acertó á pasar por alli, 
interrumpió álos que hablaban, di­
ciendo:

—No esperéis al gobernador por 
hoy. Con las lluvias h.a crecido la ma­
rea y el torrente ha destruido todos 
los puentes.

Guillermo Tell, hizo un mov imienln 
de sorpresa, y Ilcrmengarda se acercó 
con sus hijos, preguntando:

—;Cómo! ¿No vendrá el golier- 
D.idor?

—Teníais alguna cosa que decirle? 
preguntóla el aldeano.

—;Oh! si. por eso he venido.
—¿Y por qué os ponéis al paso en 

esta encrucijada?
—Porque aquí no podrá escapár­

seme, y se veri obligado á escu­
charme.

t  este tiempo llego corriendo uno

de los servidores dd  gobernador que 
gritaba:

—Despejad el camino, que mesigue 
á caballo monseñor el gobernador.

Tell dejó ver en su semblante una 
repentina espresion de alegría, y sin 
hablar una palalvra á uinguno de los 
indív iduus que tenia á su lado, se au­
sentó de allí precipitadamente. Her- 
mengarda continuó:

—¿Con qué viene el gobernador?
Con efecto, este apareció en la altu­

ra montado en un arrogante caballo, 
acompañado de Rodolfo que también 
venia cabalgando. Hermcngarda se 
adelantó con sus hijos, cotocándosc en 
un parage donde pudiese hablarle lo 
que üosealia.

—Si ios puentes se los ha llevado el 
torrente, dijo el aldeano al servidor 
de, (iessier, ¿cómo habéis llegado á 
nuestra ribera?

—nemus nav egado por el lago, ami­
go mío, porque nosotros no tememos 
va á las encrespadas olas.

—¿Habéis estado en alguna barca, 
prosiguió el aldeano, durante la tem­
pestad?

— Si, alli hemos estado, y jamás lo 
hubiera pensailo.

—;Ohl no os vayais, dijo el aldeano, 
referidnos aleo.

—No puede ser. es preciso que me 
apresure á caminar delante . para 
anunciar la llegada del gobernauur á 
palacio.

Y sin detenerse mas se alejó.
—Si esa barca, dijo el aldeano, lin— 

liiese Iraido gente buena y honrada, 
se iiiibierasumergido enteramente; |>e- 
rohay hombres en iatierrasobrequie­
nes ni el fuego ni el agua hacen mella. 
Pero calla, prosiguió mirando a todos 
bulos, ¿dóiule se na ido el cazador con 
quien yo estaba hablando?\oy á bus­
carle. '

V en vez de lomar el camino que 
Tell h.ibia emprendido, lomóel opues­
to. Pero mientras, Gessier y Rodolfo, 
habían ya bajado ia altura, y el prime­
ro decia al segundo;

—Decid cuanto queráis, yo soy un 
agente del emperador y solo debo pen­
sar en agradarle. No me ha enviado á 
este pais para lisongear al pueblo ni
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Iralarkí diilfemente: el emporailor, 
cjuierc que le obeilezeaii, \ pniciiea sa­
ber si es el pueblo el tlueho del pais o 
el einiveradur.

—Este es el momento, dijo Hernieri- 
¡rarda cociendo a sus Lijos de la mano 
\oy, pues, a hablarle.

Y se fué |>oco á pot« acercando con 
cierta especie de temor.

—No puse el soniljrero. en .Yltdorf, 
prosígalo (Jessler, por mofa, ni liara 
conocer el sentido del pueblo; hace 
mucho tiempo que le conozco; le colo­
qué allí para que aprendiesen a hunii- 
liar delante de mi esa calicza que ellos 
levantan orgullosanienle; y he puesto 
en fio, ese sombrero a la entrada del 
camino por donde ellos acosluinbran a 
transitar con mas frecuencia, para que 
sus ojos ([iieden sorprendidos yles ha­
ga recordar el clneilo á quien deben 
obedecer, y ipie ca>i habían olvidado.

—El pne'hlosin embargo, tiene cier­
tos derechos.....murmuro Rixlolfo.

—No es ahora lieinpo do pensar en 
ello, conliniio el goliernador.... F.sUin 
en niovimienlü ciertas combinacio­
nes.... La casa imperial se quiere eii- 
prandecer, y lo que glorinsanienle lia 
comenzado él padre ¡irelende acabarlo 
el hijo. Este miserable pueido es iin 
obstáculo que se opone a nuestra mar­
cha, y de cualquier uianeraquc sea, es 
preciso someterle.

Eli este instante se disponía á pasar 
por donde estaba llcrmcngarda; la 
cual se echó á los pies del gobernador 
llevando sus liijos por delante.

—¡ Misericordia! monseñor; haced 
merced.

—¿Porqué os (xmeis delante de mí? 
Reliraos,

—Mi marido esta preso, mis hijos 
mendigancl pan.... Mi poderoso se­
ñor, tened piedad de nuestra graude 
miseria.

—¿Quién sois?... ¿Qiiiéu es \uestro 
mariiUi?

—;tlh, señor! mi marido, es un pu­
liré jonialcro del Kugi que iba á cor­
tar la \crba sobre las escarpadas ro­
cas en los sitios (lomic ni las lleras se 
atreien a subir.

—Coinpadcctxlla, dijolloiloll'ii algo- 
lioi nador; es [Mir cierto una  ̂ida bas­

tante desgraciada la de ese liomlirc. 
Perdonad ias fallas que haya cometido; 
con el olicio que cgerce líenesuficieii- 
le casligo. Se os hará justicia, prosi­
guió dirigiéndose á llcniiengarda. Id 
á jialacto, presentad vuestro memo­
rial; este no es el sitio doude ilebeís 
pedir.

—No, no, reposo la desconsolada 
miiger, yo no me separaré de esle lu­
gar mieiUras el goln-rnailor no conce­
da la lilierlad á mí pobre marido. Ha­
ce seis meses que está prc-sn y que es­
pera en \  ano niia senteiicin del juez.

—¿Qué hacéis, muger. dijo Gessicr 
enfadado; queréis emplear conmigo 
la violencia? Reliraos.

—iJuslicia! gobernador, esclamó 
Hcrmeiigarda; tu eres el juez en esle 
pais en nombre de Dios y del eiii|H'ra- 
dur. Ciiniple con tu deber; si quieres 
que se le hagujuslicia eu el cielo, haz­
la tii en la tierra...

—V.'imos, alejaos. iiiterrumpióGes.s- 
ler; alejad de mi v isla esta in uger in- 
solenle.

Cmioríendo Hormeiignrda que íliau 
a separarla de allí \ ioleiilameiile, echo 
mano á ias bridas del caballo del go- 
liernadnr y conlinuó su suplica con 
acento mas laslimero.

—No, no; yo iiu tengo nada que |hu - 
der... 1)0 adelantarás uii paso mas an­
tes de haberme hecho justicia.. Frun­
ce el enlrecpj», lánzame tu mirada in­
fernal.., Nuestra desgracia no tiene 
limites, concluye tu comenzada obra 
de destrucción.

—.Vparla, gritó Gessier, déjame pa­
sar ó mi caballo pasará por eunraa 
de tí.

—Bueno; lánzale... Toma, prosiguió 
poniendo a sus hijos casi entre las 
piernas del caballo; heme aiiui con mis 
hijos. .Vplasla á eslos liucrfanos iiio- 
ceiiles con los pies de tu caballo... no 
será esta la mas horrorosa de tus cruel­
dades.

—¿Estáisloca, muger? pregunto Ro­
dolfo.

Pero Hermeiigarcla conlinuó esíor- 
zaiidu mas la voz:

—Ilac<’ mucho tiempo que lii bolla.» 
con tus pies la tierra del emperador; 
yo no soy mas que una ixibrc mugev,
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>̂1 }i) fuoiH.' un liomhri', sntni;i lo ()iio 
linñ'r oii semejanlo siUiaciüii. anlt*s 
'l«p iH)stprnarnic á tus pies... [ipro no 
ijiiierodeoirlo.

La música (itio, antes se había cscii- 
itiailo \<il\ió á resonar, y el güherna- 
dor encolerizado sin que' le llámara la 
alencion este sonido esclamú:

—¿Dómle están mis servidores? Que 
me quiten de aquí á esta muger, ú \ 1-  
'e  el cielo que no me detengo y liaré 
loque no quisiera hacer.

—Vuestros servidores, resjwndió 
Hodolfo, 1)0 lian podido venir lodavia, 
porque el camino eslá obstruido por 
los leslejos de una boda.

—Vo soy para este pueblo un dueño 
demasiado’lieiiipno, dijoGessler. Toda- 
'in están libres las lenguas; esta gente 
lio está domada como es menester; pe­
ro proiilo cambiarán las cosas, yu lo 
prometo. Yoroniperéesa ruda obsli- 
«acion, yo haré que desapare.zca ese 
inqirudciile espíritu de liliurtad, y daré 
nuevas leyesae^te pais... Yo <|uiero... 
;;;Yyll! ¡Diosiiiio, ¡misericordia!

Éstas fueron las ultimas jMilabras 
del gobernador, porijiie una lecha dis­
parada sin ^abe^ de donde atravesó su 
l>echn, V le hizo caer del caballo.

—¡Hónseñor! dijo Rodolfo acudien­
do á su Socorro. ¿Üc donde ha venido 
ese dardo?

—¡Mucrtftl ¡Muerto! csclamo Hcr- 
iiiengarda.

—¡Qué horrible aconleciiiiienloles- 
clamó Rodolfo... ¡Señor gobernador, 
mv ocad la demencia de los cielos!

liessicr respiraba loilavia. V llevan­

do la mano a su corazón pudo bnlbu- 
ccar estas palabras;

—Esta... es la Hecha... de (iiiillcr- 
moTell.

Y cayó en los brazos de Rodoiro, 
quien le colocó encima de una piedra. 
En este momento apareció Tcll en una 
nlliira con la ballesta en la mano, que 
iil mismo tiempo que andaba, iba di- 
cieiulüá gritos:

—Conoces la mano que le ha dado 
nuierfe; pues bien, no buscpies otra. 
Las cabañas son libres, la inocencia 
no tiene nada que temer de tí...  ̂a  no 
afligirás mas tiempo á esta comarca.

Y diciendo esto desapareció por en­
tre las rocas, cu lanío que el pueblo 
acudía al sitio de la ralástrofc.

—¿Qué ha pasado? preguntaban 
¿Quién le ha matado?

—¡Tcll, Tdll dijeron mochos.
Hermengarda levantó en sus bra­

zos a uno de sus hijos, y señalándole 
al gobernador, le dijo:

-M irad, hijos luios, ile la manera 
que acaban los malvados.

—Bueno, ilijo uno del pueblo en al­
ta voz; el poder de üessler Lacoiului- 
do, se ha derribado al tirano del jiais. 
ya no soportaremos ninguna v ioleucia. 
va somos libres.

Llegaron algunos religiosos acom­
pañados de dos hombres que cogiendo 
el cadáver dcl gobernador, se ausen- 
tíinm rozando por su alma. .Mientras 
tanto la mulütuil no cesaba de gritar:

—Nuestro juiis es ya enteramente 
libre.

iSe cmichtii'dj
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INTRODUCCION.

Nuestros lectores recordarán lo <jue 
en otro número dijimos con rdacmn 
á Valenlin Duval; romo nacido en una 
aldea, huérfano, fué guardador de pa- 
\os durante su infancia, criado en 
una ermita durante su juventud, y 
después (le inlinitos padecimientos üp- 
gc( á ser un grande hombre en las 
ciencias astronómicas, y tu\o asu car­
go la dirección del gabinete de anli- 
giierlades del emperador de Alemania.

Si nueslr.s jovenes lectores lian 
leído losMtraclos de esta biogratia po­
pular cine eon tanto gusto de nuestra 
parte neraos (|iierido insertar, cree­
mos que no hatiraii podido olvidarla. 
Hoy reeoraenilamos Nuestro interes 
hacia las memorias de otro niño del 
pueblo, cuya existencia ao ha sido 
menos desgraciada, ni menos agitada.

Enrique Jung-Sliliing era aleman, 
(|uien os hará ver pormenores muy

Iireciosos respecto á la condición dé 
as clases noures de .Vlemania en el 

siglo XVItl, asi como Duvalnos ha 
hecho conocer los sufrimientos y las 
costumbres <'e estas mismas clases en 
Francia. Estos estudios comparativos 
de la, miseria del pueblo en el último 
siglo, creemos que contribuyen mu­
cho á escitar nuestra curiosidad mo­
ral. La estremada rareza de las -tfe- 
inonViJ de este género escritas con 
buena fé y t.aleiito, añaden nuevos 
quilates á su mérito.

Los dos iiersonages de que habla­
mos han sido contemporáneos, v fácil­

mente se hubieran podido conocer. En 
1773, A'alenliu l)u\al, octogenario, 
acababa trunquilamcnle su vida ro­
deado de libros en un reducido apo­
sento del palacio imperial de Yieua, y 
Enrique Stilliug, no tenia entonces 
mas que Ireiiila y cinco años, y aun 
luchaba con so’ mala fortuna’eger- 
ciendo la medicina en una pequeña 
ciudad con |>oco éxito, y muchas 
deudas.

Suponiendo que t>or una casualidad 
se hubiesen encontrado, creemos que 
hubieran simpatizado por el común re­
cuerdo (le su miserable nacimiento, 
de su tormentosa juventud, y |>or su 
intento de dejar una liel relación de 
su vida animosamente soportada y 
egcmplar para los niños que nacen 
en la clase mas humilde del pueblo.

I Sin embargo, dudamos une se .hubie­
sen unido con los lazos <le una verda­
dera amistad. i«irque Valenlin Duval 
entregado á las ciencias, era como la 
mayor parle de los talentos privile­
giados de Francia en aquella época, 
preocupado con una filosotia escépti­
ca, y un tanto revolucionaria; su di­
visa hubiese sido: «Amad las cien­
cias, combatid las preocupaciones, 
defended al pueblo, n Pero Stilling ha 
sido desde su nacimiento hasta su 
muerte, un hombre eminentemente 
religioso; colocaba su fé en grado su­
perior á lodos los intereses 'humanos; 
la fé le inspiraba hasta su amor por 
las ciencias; no enteudia nada de ne­
gocios, v por desgracia, nada de or­
den ni de economía. El consejo prin­
cipal que se advierte en todas las pa­
ginas de sus escritos es: «Tened con- 
(lanza en Dios, n

No se admiren nuestros leedores si 
les decimos que las Memorias de Sti- 
llingsoii de grande veneración en al-
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S'inos paiíPS rirolcstaii(M á la par ijuc 
lilla lectura eililicante. y consideradas 
como de uii gran mérito’ literario. Sti- 
lliiiS era amigo de (íadhe: le confio 
el inamiscrilo déla historia de su iii- 
rancia, y Giethe encontró en ella tanto 
Ínteres, que la publicó sin pedir el 
consentimiento de su autor; antes se 
tomó otra libertad no menos grande y 
de la cual Stilling ni el público turie- 
ron motivos de quejarse; era la de ha- 
lier eorrogirto y pululo el estilo de su 
obra, ypóresóia primera parte délas 
M m ohas se ha considerado hasta 
cierto punto cnmo obra de (icethc.

Eli España, hasta hoy. estas .l/cmo- 
i'ias, aunque indicadas muchas\eces 
al público con elogio, han quedado sio 
embargo enterameiile desconocidas;

[«rola escole lite traüucion teniiiiiaila 
lacQ algunos años por uno de los es­

critores masdislinguidos de Francia : l' 
contribuirá sin duda á popularizarlas; 
la necesidad que nos hemos impues­
to de ser concisos, hará que no lo re~ 
liramos todo cou la esleusion que apa­
rece en el original que tenemos á la 
'isla; |>oro guardaremos cierta pro­
porción, y lio omítírenuis nada de 
ciianlo corresponde a la buena moral, 
pues eso seria, no solo renunciar al 
liu útil, sino des'irliiar una vida cuyo 
ínteres se encuentra en las impresio­
nes y en los seutimienlos, acaso mas 
que en los hechos.

Infancia de St iiu .nt,.

Eli un parage muy montuoso de 
Westfalia se eiiciientra un distrito cu­
ya cabeza de partido se conoce con el 
nombre de rlorembourg .castillo de 
las llores'.

A una legua escasa de este sitio, al 
Sudeste está situada la aldea de Tie- 
feinback (arroyo profundo), llamada asi 
por hallarse colocada entredós monta­
ñas; lascasasde la aldeaestáu como sus­
pendidas sobre la pendiente de las dos 
'nonlañas, á la una y la otra parte del 
arroyo; este corre en el fondo formado 
por ías aguas reunidas dedos 'alies 
que se abren á derecha é izquierda; la

,1' M. A. Setrtlaa.

mnniaña situada al Esto se llama el 
üiller; es escarpada, y su vertiente 
occidental esta cubierta de espesas 
hayas; vensc en la parte de allá pra­
deras y campos cerrados por una cor- 
dillera'de montes: en los costados del 
Giller aparecen infinidad de encinas y 
de hayas, y no se apercibe ninguna 
aberliiraque deje ver y seguir con la 
vista al zagal cunducieudo su yunta 
de fíucves para el culti'o de la tierra. 
En el lado opuesto se eleva Geisoni- 
berg. semejante á un panal de azúcar, 
y coroiiailo en su rima con las ruinas 
tic un viejo castillo.... pues bien; al 
pie de este está situada la casa pater­
na (le Stilling.

Por los años de 1750, vivía aun en 
esta casa un '  eiierable anciano, Elie- 
rardo Stilling, aldeano y carbonero;

Easaba todo el verano en el bosque 
aciemio carbón, y una vez cada se­

mana volvía á su casa para 'e r  a -*u 
familia y á lin de hacer nueva provi­
sión (le víveres; este 'iage lo empren­
día por Iii general, todos los sábados 
al oscurecer, llegando a su morada al 
principio (le la iioclie. El domingo, iba 
a la iglesia de Floremhurgo y asistía a 
las sesiones del consistorio, del cual 

iCra miembro. Esta era su vida; su fa- 
¡ milia se componía de dos hijos v cua­
tro bijas que ya habían pasado ía edad 

! (le la infancia!
í Uno (le los hijos, llamado Wilheini.
I sastre y maestro de escuela, se había 
I casado con la bija de un jiobre miiiis- 
I tro; ella se llamaba Dorotea, y de esta 
' unión nació Enrique Stilling el dia 12 
' de setiembre de I7i0.

Este acontecimiento íué un gran 
motivo de salisfacciou para la faoulia, 

I y todos se, regocijaron con la idea de 
tener iiii niño en la casa, puesto que

£a hacia muchos años que no le lia- 
iaii tenido; sobre todo el anciano Ehe- 

I rardo se creía feliz cou la esperanza 
j de [>oder entonar sus antiguas cancio- 
' nes meciendo á su nieto,

Enrique no contaba mas que dos 
años cuando falleció su madre, cuya 
pérdida tuvo una grande influencia en 

, su educación. El bello carácter de Ig 
I difunta .dejó en la familia Stilling los 
. mas sensibles recuerdos, y su memo-
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rin fin' allí siempre venerada; digamns 
de que manera faé íradualmenlcapro-
ximáiulose al fla de su vida.

Dorulca, antes de su parlo liabia 
calilo en una profunda melancolía, 
mostrándose imlífercnte lo mismo a 
los plareres que alus pesares; sabo- 

‘aiia frecueiilcmonte a<|iu'lla especierea
de deleite qiic encontraba en ia misma 
tristeza. El sol salía en toda su mafniili- 
cencia y ella lloraba y le coiitoniplalia 
en un eMasisprofundo, ysolamentcso­
lía decir en algunas ocasiones 
iiello debe ser aquel que lia formado el 
.sol!i> Ocultábase ei astro reluciente v 
lambicn lloraba diciendo «;Nueslrb 
amigo, nuestro consolailor se separa 
de nosotros!» Dorotea deseaba siem­
pre hallarse muy distaiile dol iiilerior 
ilel bosnue a iá hura del crepúscHki;. .  -jOSOL. .. . .  ....................,,,...........
j i e r o  ua ila  le causaba mas emoción que

corazón, hija mia?dime lo que nccesi- 
las, yo buscan' tu reposo ctiesleloqne 
cueste.

—;Oh! no. esposo mió, no me aque­
ja ningún jiesar. no tengo ningún des- 
cont uto, yo le qiiieru, quiero ú iiues- 
Irns padres y á nuestros hermanos.... 
Pero le diré todo lo queesperimento. 
Cuando seo en la primavera del modo 
<iue las plantas reverdecen, como los 
arboles vuelven a [xiblarse de hojas, 
como las llores vías |ilantas vuelveii 
areaparecer.se me Ogura que nada 
deesto me concierne, que estoy en un 
mundo al cual no pertenezco; '|>ero al 
contrario, si hallo en el camino una 
hoja calda, uaa Oor niarchiia, ó una 
oíanla seca, entonces se asoman mis 
lágrimas y esto me produce un bien.

I luna;es|>erinienlaba cierta cosa ínes- 
plé’nhle que le hacia pasar las noches 
mieras ni pie del (ieiseiiiberg. \ViÍ- 
bclm la acompañaba casi siempre y 
juntos liablahan con ternura y cariño’; 
amitos leiiian cierta semejanza en el 
raracter; liubierau piulido olvidar al 
mundo entero, pero jamás olvidarse el 
una al otro.

l'n domingo, áeso delasdoce dcldia 
año y iiicdiu después del nacíiiiieiilo 

de Enrique Sliliingi, Dorotea rugó a su 
marido que saliese' con ella á dar un 
paseo hasta el castillo de üeiseniberg; 
Wilhelm, nunca puilo negarle nada y 
partió en su coni|)ariia. Desde que en-

un Ijien que n<i puedo rsplicar, v sin 
du '

traron en el bosque, se cogieron del
brazo, y de esta manera sulnerou len­
tamente la sombría pendiente de la 
nmiilaña. escuchando el nu'lodin.so 
i niilo de. las aves.

—Uve, Dorotea, respóndeme á la 
nreguiita que voy á hacerte. ¿Por qué 
ha tantoiierapo que,estás tanmelancó- 
lifa? Si he de decir la verdad, yo lam­
inen estoy melancólico ¡«irque tú io 
estas. ,;Pbrqaé deseas lanío hallarte 
sola conmigo? Mi.s lierniauas creen 
que ys III no las quieres.

—Pues puedo asegurarle que las 
qoierii de lodo corazón.

—Tu lloras incesantemente como si 
te. aquejase aignn jHisar. lo cual me 
aflige sobremanera. ¿Qué sientes en tn

embargo no soy dichosa; en otro Tiem- 
1  po esto me, hubiera entristecido, |kii' 
I que nunca estalta mas alegre que en 
' la primavera.

—Vo no lie esperimeulado ninguna 
cosa parecida; ihto tus jtalabras lian 
llegado basta el fondo de mi corazón.

Hablando de. este uiodu, llegaron a 
la cima del monte, cerca de las ruinas 
del castillo; respiraron con delicia la 
fresca brisa que venia del Rhiii, y la 
mirabaii gozarse silbando en medio de 
las yerba.'" que entapizaban las pare­
des ruinosas.

—Este esmi siliopredileclo, dijo Do­
rotea; ;cüD cuánto gusto viviría en es­
te lugar;

Comenzaba el sol á ocultarse, y tan­
to Dorotea como Wilhelm habían sa­
boreado ia delicia de sus melancólicos 
jiensamientos. Descendían al bosque, 
y Dorotea sintió un escalofrío mortal 
(jue recorrió lodo su eurrpo; temblaba 
de frío y le fué inuv difícil llegar a la 
casa de Stiiliug; se vió acometida de 
una liebre ardiente, y Wilhelm estuvo 
noche y dia sentadoála cabecera de 
su lecho. . los raturec dias de su en- 
fcrincdad, y a las doce de la noche. 
Dorotea dijo á su esjioso:

—Escucha... Ven.
T Wilhelm se aproximo; Dorotea 

echó sus lirazos al cuello de su mari­
do y e.sle dejó caer la cabeza sobre su 
seno; do repente observó que los lati-
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lios (l(í su rorazoii cviiii débiles y pau­
sados, después no ios sinlió más que
dusó tres veces...... Vsuslado entonces
i'omenzó á gritar;

— ;.Mai'ía! ¡María!
Eoiislernóse la familia; lodos acudie­

ron al siliu de las eselamaciones, y  vie­
ron a Wilhelm tendido sobre la cama 
recibiendo con sus labios los últimos 
suspinisde Dorotea.... Ya babiamuer­
to; Wilhelm parecía un hombre em­
briagado y su alma no podía volver á 
su primer estado de tranquilidad; en 
fin, bajó de la cama, lloró y sollozó en 
voz alta. El viejo Eberardo' y su mu- 
per se acercaron á Dorotea,'la cerra­
ron los ojos sin dar la mas leve seña! 
de debilidad, y después dieron rienda 
suelta a su coñiprinndo llanto. ¡Doloro­
so especláculo! Estas dos blancas ca­
bezas, estos dos ancianos bañados en 
lágrimas, se inclinaron y miraron tier­
namente al ángel que había volado á 
la corle celestial. Las jóvenes derra­
maron también abundantes lágrimas, 
refiriéndose las nnasá las otras las lit- 
fimas palabrasylas últimas cariciasde 
la hermana que acababan de perder.

Wilheiiu despuesde la muerte de su 
esposa, cayó en una profunda y amar­
ga tristeza; sus costumbres llegaron á 
ser auslerasé insociales; retiróse á la 
habitación mas alia de la casa, y allí 
permaneció encerrado por espacio de 
muchos años: allí Irabapaba en su ofi­
cio de sastre, y en sus horas de des­
canso únicamente se ocupaba de la 
educación de su hijo, haciéndole im­
primir en su alma los sentimientos 
religiosos donde su dolor habia en­
contrado un refugio.

Y las cuatro de la mañana se levan­
taba y se ponia á trabajar. A las siete 
despertaba á Enrique, v al mismo 
tiempo que le vestía le halilaba de sus 
deberes para con Dios: el niño recibía 
en seguida el almuerzo, comía con ór- 
den y facilidad como si hubiese estado 
en la presencia de un príncipe: des­
pués del desayuno debía leer y apren­
der de memoria un trocito del catecis­
mo, y también le era permitido leer la 
historia antigua, sagrada, v profana, 
•nleresanle y ai alcance dé sus pocos 
años, como 'por egemplo la del empe­

lo to  11.

radar Octaviano, coh su muger y sur 
hijos-, la kisloria de los cuatro hijos de 
\ijmon\ la bella .Velusina, y otras 
semejantes.

Wdhelm no permitió mim a á su hi­
jo que jugase con oíros niños, y le te­
nia de lal'nianera encerrado, que á la 
edad de siete años. Enrique no cono­
cía a ningún niño de la vecindad, pero 
en cambio ya habia leído una porción 
de libros miiy buenos. Resulló de esto 
que su alma' se entregó enteramente 
a lo idea!, y comenzó á pensar con de­
licia; exaltóse su imaginación porque 
no se habia egerrilado mas que soiire 
seres y acciones piiramenle fantásti­
cas. L’os héroes de las antiguas baladas 
cuyas virtudes aparecían pintadas bajo 
los colores masexagerados.se posesio­
naron insonsiblenienle de su imagiiia- 
eion como otros lanlns modelos dignos 
de ser imitados... Los v icits le inspi­
raron un profiiiiilo horror, y como oía 
ineesanlemente hablar de Dios y de las 
personas piadosas, se enconlró i nlo- 
cado sin salierlu en no punió de vísta 
esclusho, desde donde veía todas las 
cosa».

.V las dos ñ ires horas después de 
comer, y algunas vetes mas tarde, 
NVilhelm permitía á su hijo que se pa­
seara por el vergel y la selva de üei- 
semberg, señalaudule ciertos limites 
para el teatro de su recreo, v Enrique, 
no podía salir de el’os siu ii " acompa­
ñado de su padre; esta especie decam-

Eo cerrado uo era muy vasto y Wil- 
elm le habia trazado de tal modo 

que de una mirada pudiese dominarle 
.enteramente desde la ventana de su 
■ cuarto, a fin de nunca perder de vista 
. á su hijo. Si el tiempo señalado se 
i acababa ó algún niño de la vecindad 
se aproximaba á Enrique, su padre 
daba uu silbido al nimio, y Enrique 
acudía á esta señal lie su paílre.

Este corlo espacio de terreno que 
encerraba el vergel de Slilling y |a 
parte dei bosque que le rodeaba, le vi­
sitaba lodos los dias de «primavera 
nuestro jóven aleman; allí creaba él 

¡ paisages puramenle fantásticos; áveees 
I le parwia encontrarse en un desierto 
j de Egipto; alguna parte del terreno se 
I Irasformaba para él en una caverna 

l i
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iloniip se octtllaba para representar á 
San Anloiiii), y alii en memo tie su eii- 
liisiaaiiio, (liri¿iü ú Dios sus fervientes 
'Otos: en otro parage apartado \eia la 
fuente de Melasiva; allá la Tiirquia 
don<lc residian el sultán, y su hija, la 
bella Marréhilla; en otro’ lado, sobre 
mía roca le nareeia ver el castillo de 
Montülhan, donde estaba Reinalilo, y 
asi siicesi'amenté. Todos los dias baria 
sus peregrinaciones en estos distinins 
sitios, y nadie puede imaicinarse la di­
cha que gozaba en aquellos momeulus.

Enrique Stilling tué, pues, educado 
de una manera tan estraordinaria, sin 
que tuviese rdiigiiii género de comuni­
cación con los hombres: no conocía

I nada del mundo, ni sus vicios. Itezar, 
j Iwr y escribir, eran sus únicas orupa- 
I einnes; su cabeza no estaba llena de 
I muchas cosas, pero lorio lo que encer- 
i raba era tan espiritual, tan celeste, tan 
i noble, j.-tan elevado, quelasespresiones 
¡ riel nino, sus discursos y sus acciones 
no podrían describirse: era un objeto 

I (le admiración para toila la familia, lo­
dos los vecinos que venían ó la casa de 

' Slilling y que veian al joven aleman no 
podian menos que admirarle, pues no 

I comprendian nada de cuanto decía aun 
cuando hablaba buen aleman.

I Tal filé la mlucacion de Enrique 
; Stilling hasta la edad de diez años.
‘ fS coniinuará.)

M  B  (B aS líiD j

6  MOlilCRS DE i:.\A FAHIIJ.A PROSCRIPT.t.

M.

Ü B IU R N  ÜKI. C iF E . — M E T ÍV IÓ 8 F 0 S IS  HEL 
HOSqUITO.

Al poco tiempo entraron eii la quinla 
don Casimiro y sus hijos; estos como 
lo hablan ofrecido, saludaron con un 
ósculo a su buena mamá y seguida­
mente pasó toda la familia al comedor, 
donde ya estaba la mesa puesta para 
el desayuno; todos tomaron asiento; 
don Casimiro ocupaba al lado de su 
buena esposa, uno de los estremos de 
la mesa, y los niños estaban sentados 
de frente; el almuerzo fuéde tenedor; 
pero don Casimiro dijo que queriaarie- 
mas un poco de café, y Carolina y Ra­
món aplaudieron la idea porque lam- 
hícn le deseaban.

—¡Oh! dijo Ramón, la mañana que 
no lomo cafe no estoy contento.

' —A mi también me gusta mucho, 
dijo Carolina.

—Y á la verdad, interrumpió Ramón 
que quisiera saber el origen de esta 
planta que lanío se ha propagado.

--.Algo puedo decir á vd. sobre el 
particular, respondió don Casimiro, y 
no dejaré de manifestar lo que sepa ya 
que tanto lo desea mi buen Ramón.

—¡Qué gusto! esclamó Carolina; no 
hay cosa que papá no sepa.

Don Casimiro miró á su esposa soii- 
riéudose y habló de la siguiente ma­
nera.

—El café, ya se sabe que trae su 
origen del reino de lemen, en la Ara­
bia Feliz. Este país afortunado que 
en cambio de sus preciosas producao- 
nes vé con abundancia, en su seno el 
oro de todas las partes del globo, 
considera, con razón, el café como 
uno de los manantiales mas abun­
dantes de su riqueza. — El prime-
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ro qup hizo uso ilel cah-, si'gim Sclio- 
••habediJin, aulor aralio del siglo XV. 
fui uti muflí (Ir ,Vden, (]ue \ iiia  á 
imncjpios ilol siglo IX d« la cgeria' 
pero segiin la Iradickm vulgar, se de- 
beesledescnbrimienio á un mollaeh 
'religioso mahomelano', llamado Cha- 
deiy. cuyo nombre se venpra lodavia 
«n Orieiile. Cuentan que esle sanio 
Jiersonage viéndose frecueiilenienle 
sorprendido por el sneño en medio de 
5usfervienlesora.-iones, imputaba sus 
Bdormedmienlos á la tibiera de s« de^ 
vncion.y su coaciencjalimorala se veia 
atormenlada de piadosos escrúpulos; la 
casualidad, ó según la levenda, el pro- 
reta coumavido de su pena, le pro­
porcionó encontrar á un pastor que le 
relirii). (luc siempre que sus cabras 
eoniiaii fas bavas de cierto arbusto 
permanecían despiertas saltando v re­
tozando toda la noche. El mollach quiso 
conocer este estraño vegetal; el pastor 
le moslro iin precioso arbolito con la 
corteza amarillenta,cuvas hojas íenian 
un verde brillanle, v entre ellas se 
veian rainitos de flores blancas como 
«I jazmiii, mezcladas dennos frutos 
verdes, los cuales maduro-^, tenían la 
forma y d  coler de la cereza inglesa. 
Este era e! cafe o cafetal.—El mollah 
quiso probar la virtud singular de es­
tas bayas y echó en uii poco de agua 
una gran cantidad de esta semilla, v 
obtuvo por resultado pasar una noche 
enmedio de una embriaguez deliciosa 
que por otra parte, uo quilo nada a la 
libertad de su pensamiento. Dió parte 
aios derv ices de su gran descubrimien­
to, y bien pronlo el café fue buscado 
por los devotos musulmanes como un 
pre^nte divino, traído tiel cielo por 
un ángel ó un verdadero creyente.— 
El uso dei café' pasó luego del'Eden en 
Medina á la Meca, al Cairo y se propa- 
Kó por todo el Oriente. Se l'omafia café 
durante los egercicios devotos, en las 
mezquitas, yhastacnel santo íemplode 
la Meca delante de la tumba del Pro­
feta. Después se establecieron nume­
rosas tiendas, doude se distribuía esta 
semilla al público: estos lugares de 
reunión fueron tanto mas frecuentes, 
cuanto que las costumbres de los 
musulmanes lenian poc.is ocasiones

: tiara poderse reunir. En estos esta- 
Iilecinneiifos se hablaba familiarmente 

: y se jugaba al agedrez y al mancalah 
juego turco casi tan taciturno como ei 
del agedrez; fué tanta la afición que 
lomaron á asistir á estas tiendas, que
las meziiuiívs estaban ámeuudovainas
y entonces los sacerdotes «e vieron 
precisados á anatemalizaresla distrae- 
ciuii en otro tiempo santa; también se 
hablaba atli de politiea, y mas de una 
vez el desjiotisran hallci en esto un 
motivo para <^rrar fslosestahhecimien- 
tos y prohibir el uso dcI caté bajo las 
penas mas severas; pero los anatemas 
y las persecuciones se eslraliaron con­
tra esta bebida ,cuyas virtudes se ha­
bían saboreado coii lanío gusto, v lo 
mismo ios sacerdotes que los goherna- 
dore.s, no pudieren menos que some­
terse á los seductores oncaiilos que es­
te líquido proporcionaba d pueblos pri­
vados del uso del vino,—El café es en 
Oriente una de las primeras ncresida- 

. des de ia vida: una de las ubligaehmes 
que el turco contrae con so esposa al 
tiempo (le casarse, es la de que jamás 
te faite el café. .Vntes del siglo XVII 
no se conoiii absolutamente en Eu­
ropa el café mas que en el nombre- 
algunos viageros que se acostumbra­
ren á tomarle en Oriente le trageren á 
Europa primero para su uso particular 
y luepse  fué eslendiendo este usoálo- 
do género de personas, basta que lle­
gó á propagarsti de la manera que lo 

; vemos hoy; fué en un principio vm 
I género bastante caro; pero desde que I  se generalizó esta plañía v se conocie- 
' ron lo.< cafetales en las .Vntilias, bajo 
su precio, y bov es una liebida que 
puede lomarla la familia menos acomo­
dada,

Al decir esto don Casimiro puso la 
wrv¡lleta sobre la mesa, y se levanto 
diciendo.

- Y a  j'she dichoen pocas palabras 
la historia y descubrimienlo del café- 
ahora voy a imdespacho á conleslar á 
vanas cartas que he recibido <1̂  Ma?
fenrirem"® ' ‘>i'eremos u reunir v 

‘I'’ ' « ‘«'•a en él gabinete donde vuestra buena mamá 
ejercita sus labores... hasta después 
hijos míos, '
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Cim efeclü, nuestro amable precep­
tor pasó á su despaclio, escribió la cnr- 

'iiui 'respuiideiicia iuuicaila, y á las poras 
horas entró en el gabinete de, su es­
posa donde la encontró bordando.

-  Casimiro, dijo Ana á su marido 
cuando le vió entrar; lus hijos me es­
tán diciendo que quieren variar de 
iiposenlu para dormir.

-  ¿Por qué? preguntó don Casimiro.
—Porqué estamos martirizados ron

los mosquitos que acuden de noche; 
contestó Carolina. ¿No ^es como tene­
mos la cara?

—Parece increíble, repuso R.aninn, 
que unos animales tan pequeños, sean 
tan incómodos y ruidesos. ;Qiié zum­
bido tan fuerte tienenl ;Y que incómo­
da es su picadura!

—Bueno, respondió don Casimiro, 
dispondremos que paséis á otra habita­
ción. Yo venia pensando qué libro 
os traería para entreteneros; pero veo 
que os atimirais de los efectos que 
produce un animal tan pequeño como 
el mosquito, y vosotros mismos me 
habéis suministrado el objeto de nues­
tra conferencia de, boy. Tengo en mi 
armario un tratado de’ insectos esrrito 
en inglés por el famoso naturalista 
Jhon Wastist-Piik, y voy á traduciros 
todo cuanto diga relativo al mosquito.

— ;Qué gusto! dijo Ramón batiendo 
laínlas palmas; cuando voh amos á Madrid 

V amus á llegar hechos unos sabios.
UuQ Casimiro pasó á la habitación 

donde tenia su reducida librería y bien 
pronto volvió con un lomo bastante 
voluminoso; sentóse al lado de su espo­
sa, los dos niños le rodearon, y el ca­
riñoso padre después de haber ojeado 
algan tiempo, es)menzó á traducir del 
inglés al castellano el opúsculo sí- 
guienle;

«El mosquito fomun de nuestros 
Himas, icuíex ptpiensj, á pesar de su 
pequenez, es uno de los insectos mas 
iuci'unoilus que se conocen; bajo las 
sombras de las noches de verano, y 
especialmente ai ponerse el sol, esto 
es. en el momento que creemos po­
der gozar de una deliciosa frescura, 
aparecen esto.s diminutos animalejos, 
que llegan á posarse sobre la pie! mas 
delicada par.i profundizar en ella su

dardo siili! v hartarse de sniicre. o nin< 
bien de los humores qce >al.en l■slr(u■r 
perfectamente. Este danln, esta trom­
pa de la cual están armados, es tan te­
nue que apenas se siente al principio 
su picadura. Y no se crea que los 
mosquitos penetran en nuestra piel to­
da su (rompa, sino simplemente un 
pequeño estoque interior compuesto 
de ruaírn hojas paralelas tan delgadas, 
que seria necesario un centenar de 
ellas para formar una aguja de las que 
llamamos de zurcir; pero entre las hojas 
de este esfiMiue ó verduguillo, corre 
un veneno destinado á aumentar la 
irritación para hacer afluir los humo­
res. I.a acción de esla corlísima parte 
de veneno, determina al instante una 
liinchaznnyuna comezón que nos esci­
ta á rascar la epidermis herida; cuan­
do las picaduras son numerosas.resid­
ía de ello un sufrimiento rea! y una in­
comodidad grave, de siierleqoeen los 
países calurosos donde la propagación 
de las distínlasespeeies de mosquitos 
se verifica de una manera tan rápida, 
han debido buscar los medios (le pre- 
serv arsp de ellos, al menos durante la 
noche. Pero las cortinas de gasa y los 
mosquiteros (le que se cubren mientras 
duermen, presentan ungraveinconve- 
niente. por que impiden la líbre eircu- 
laciorv do aire ysu renovación.precisa­
mente en una época en que se respira 
con tanta difieullad bajo una atmósfera 
cargada vsin movimiento. Lomismosu- 
eerie eonlos vestidos líetela gruesa, que 
si bien preservan en parte de la pica- 
(iuradelos mosquitos,no pueden sopor­
tarse on el rigor del verano, y la trom­
pa de estos insectos atraviesa sin mu­
cho trabajólas ropas sencillas. El pro­
verbio sobre ios efectos del miedo del 
mal, puede aplicarse perfectamente 
á las crueles aprensiones que causa á 
las personas delicadas esta especie de 
guerra nocturna que es preciso sos­
tener contra estos enemigos invisi­
bles alados. Cuando una vez nos hemos 
espueslo durante la noche á las peli­
grosas visitas de los moiquíios, llega­
mos á estar tan alenlos, que desde 
muy lejos distinguimos el ruido de sus 
alas, ruido tan agudo que ningún ins­
trumento de música produce vihracio-
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<ies latí mullí|)ik'ailas; y tal la im­
presión que nos hace, que le seiilituus 
lio bien ha puesto sus invisibles pies 
en alguna parle <le luiesiro cuerpo.

«Los tapones, liuranle la corla ilu- 
racion de su verano, se ven lodavia 
mas alurnieiilados [H>r los musquilos 
que iiosolrus los que gozamos de re- 
gioues mas templadas; se deliendeii 
de sus picaduras Iruláiidose el cutís con 
aceite o grasa, y este hecho basta para 
esplicariiüs como ciertas personas que 
tienen los jvoros de su piel habiluai- 
mente obsiruidus por una secreción 
grasicnta, raramente so ven espueslos 
a las heridas de los mosquitos, cuya 
irompa iio puede atravesar el espesor 
de aquella piel Pero aquellos que no 
gocen este privilegio natural ¿querrán 
hacer uso de la receta lapona? ¿Hay 
algún otro medio de evitar los ataques 
de este aiiiiuar'...Tal vez. Pudiéramos 
seguir el egemplo que nos suministra 
la misma naturaleza, esto es, oponien­
do la mullipUcacíon de otra especie de 
animales á la de los inocultos. Vea­
mos la manera. Estos insectos viven 
por lo común en el agua durante los 
primeros periodos de su vida bajo la 
forma de pequeñas orugas y muy ági­
les; entonces uo tienen otro instinto 
que el de venir a respirar de vez en 
cuando á la superficie para recoger allí 
las partículas orgánicas que constitu­
yen su solo alimento. En su consecuen­
cia estos insectos son una gustosa pre­
sa para los peces, y |ior eso uo se ven 
muchas larvas de mosouitos en las 
aguas donde abunda el desove de. los 
erizos, de los gobios, de las eai'pas y 
de otros peces de igual genero; al paso

3ue los mosquitos pululan en las aguas 
psprovislas de peces ó en aquellas eu 

que los sollos, las anguilas 6 las aves 
acuáticas han quitado enteramente el 
desove destinado á contrabalancear la 
multiplicación de los insertos; necesa­
rio es advertir que todas las aguas no 
se prestan igualmente á la propagación 
de los peces; peroindiquemosolro me­
dio para la destrucción de estos insec­
tos. Cuando hayamos observado que 
en algún estanque situado cerca de 
nuestras habitaciones hormiguean lar­
vas de mosquitos, se puede destruir de

un solo golpe esta raza peligrosa, der­
ramando en la superficie del agua un 
puco de aceite, el cual se esliende for- 
maiidu una lámina inuv delgada, que 
impide Q los insectos (le llegar allí á 
respirar. Este procedimiento se puede 
poner en practica muy fácilmente so­
bre los toneles de regadío en los jardi­
nes, pues es aquí precisamente donde 
se desarrolla el mayor numero de los 
iiiosquitus.—Pues en estos reducidos 
depósitos de agua es donde es mas fá­
cil estudiar las iiielaraórfosis sucesivas 
del mo;^uilo, asunto que ha escilado 
la aümiracíuii de Suvammerdam, de 
Keamur y de los mas distinguidos iia- 
luralislas; acaso ningún otro egemplo 
demuestra con mas claridad ni mas 
cumplidamente el fenómeno de las 
Irasmrinaciones sucesivas de un ani­
mal acuático hetviv oro en un insecto 
alado que vive eselusiv amente déla 
sangre de los animales.—Si duraiilela 
estación caloros.i, se pusiese con una 
vasija lili poco de agua cu los toneles 
de regadío de uii jardín, se vería flotar 
en la superficie montoncilos de huevos 
de mosquilosíQg. l y i,; son oblongos, 
reunidos de iiiaiiera (|ue formuu una 
pequeña masa flotante, y tienen en su 
eslremidad inferior una especie de go­
llete (lig. 3 y i  siempre sumergido 
en el liquido. También se v en eu este 
agua millares de animalitos vivientes, 
algunos tan pequeños, que parecen a 
la simple vista granos de arena na­
dando acá yallñ. ivuii tan diminutus 
que no pueden distiiiguirse sino con la 
ayuda del microscopio; tienen un co­
lor blanquizco, y se mueven por medio 
de sacudimientos; son pequeños crus­
táceos 6 eiiloinostraceos que con el so­
corro de uu fuerte cristal de aumento 
se pueden ya distinguir lo bastante; 
otros en liii 'tig. 3.,i.negruzcos, entre­
largos, se mueven encorvándose alter­
nativamente de un lado á otro para su­
mergirse en el líquido después de ha­
ber respirado en la superficie: estas 
son las larvas y las ninfas de mosquito; 
estos del mismo tamaño, aquellas mas 
ó nieuos grandes según su edad. Des­
pués de su salida dd huevo hasta su 
trasformacion en ninfa, estos peque­
ños wres no cesan de c recer cambian-
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í

(lo de piel cuatro veces, sincauibiar 
j)«r eso nolablcitiPHie de forma.—I.a 
larva ¡fig. ti y 8) se parece á uua oru­
ga, que en lugar ile pies, tiene uu co­
pete de pelos en cada ladude sus diver­
sos segmentos, de los cuales, el últi­
mo aparece prolongado eu un luho' 
respiratorio La cabeza que es de un' 
mediano grosor, está tlesprovisía de; 
ojos reliculares, y lleva dos cuenieci-' 
líos cncor\ados y erizados l̂ia. "Í. .1 
La boca, en lugar de ([iiijadas v de' 
mandíbulas , tiene ambas paletas Lnr-1  
dadas (le pelos eu forma de abanico;!

por la agilacioQ de estos abanicos, 
se producen en el líquido los pe- 
qutiios turbelliuos destinados á llevar 
a la boca de estos anímales las partí­
culas orgánicas que flotan en el agua; 
el rnismó fenómeno se observa eii los 
voiiíeps. Los tres primeros segmentos 
que siguen ála cabeza sou muclio mas 
voluminosos y comosoldadosen unaso- 
la masa globulosa, represenlaudo el 
tórax del insecto perfecto; pero los tres 
copetesde pelos mtrodueiilos lateral­
mente indican baslanteque es una reu­
nión (le tres segmentos. Los ocho que

l U l

v ieneiKics|>uis.sauina?esireelHis, casi 
cilindricos é hinchados en el medio: el 
ultimo tiene dos aiiéndices desiguales 
el uno inferior, guarnecido de largas 
» d a s , contiene la terminación ilel 
intestino, y hasta cierto punto es el 
último segmento abdominal; el otro, 
superior, mas largo, con dirección 
oblicua, es una especie de tubo res­
piratorio, destinado á aspirar el aire 
en la superficie del liquido. Üc la es- 
tremidad de este tubo, parten dos 
gruesos canales aeríferos que concur­
ren paralelamente eu toífo el cuerpo 
de la larva, y dan nacimiento á cana- 
le.' mas delgados, ramificados en el in­

terior y ilev ando el aire y la vida á lo­
dos losorgauos. Este conjunto de cana­
les llenos de aire hacen necesariamen­
te la larva del mosquito mas ligera 
que el agua; por eso vuelve nalural- 
nienle y sin esfuerzo alguno á lijar su 
tubo respiratorio en la superficie del 
agua, doude queda suspendida la ca- 

; beza hacía abajo agitando sus abanicos 
I hasta que un sacudimiento ó alguna 
I otra causa le obliga á sumergirse eu 
. el líquido, lo que ejecuta encorvándo­
se de un lado a otro con vivacidad. De 
suerte que el aire, ya necesario á la 
conservación de los huevos, que se 
ven bogar en la superficie, no cesa de
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i>t‘r  indispeuüable á las larvas (jue sa­
len (le esios huevos pore! gollete su­
mergido en el agua: ambas cosas, co­
mo las ninfas de que acabamos de ha­
blar ó los mosquitos mismos, no tarda- 
riaii en perecer si se les privase del 
contacto del aire. He acjiii porcrue al­
gunas golas (le aceite esparcillas eu 
forma de lamina muy delgada sobre 
los estanques y los toneles de regadío, 
pueden bastar para destruir á la vez 
una multitud de mosquitos.—El huevo 
durante la estación calorosa, se abre á

los dos días; la Inrv a que ha salido de 
él viene de diez á quince dias, al ca­
bo de los cuales, después de haber su­
frido cuatro mudas con relación ásu  
acrerenlamienlo sucesivo, se meta- 
morfosea en ninfa (fig. ü y 10',. La 
ninfa del mosquito, como la crisálida 
de la mariposa, lierm una forma tran­
sitoria liajo la cual el inseclo, por efec­
to de una elaboración interna y sin 
tomar aliinenio, cambia sus órganos 
de animal acuático con otros órganos 
apropiados á su vida aérea de mosca.

A espensas de ios materiales prepara­
dos por la naturaleza en este cuerpo 
tan pequeño, llega á formarse, duran­
te el corto intervalo de diez dias, alas, 
piernas ojos, una trompa, y otra mul- 
tilud de órganos de una deficadeza es- 
traordinaria. Todo esto, no existe to­
davía al principio de la vida de ninfa

pero está como en un molde, trazado 
y medido de antemano por la infinita 
sabiduría del autor de todas las cosas. 
Con el ausilio del microscopio procu­
remos disecar la ninfa recW  trans­
formada; sus tegidos, sus órganos, 
aparecerán medio (luidos y casi sin 
estructura distinta, lo mismo que el
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germen deloi huc'os; per» a medida, 
«[lie se vaya acercaodo eHérniino de| 
este [veriftdo, lus órpnos se iráa for­
mando mas cuiuutidailieiUe en el iiile- 
i’iur, hastaque afliii, llcgael momento 
de la ultima inelaniorfosis y en la que 
el mosquito sale perfecto de esta envol­
tura. que él abandona al punto como 
un vestido ya fuera de su uso fig, 11 
y 11}. Sin embargo, en la parte este-

riorde esta misma piel de ninfa, se 
distingue ya cuino un bosquejo grose­
ro, el espacio de ios ojos, de las alus, 
de lu trompa y de ios pies, son otras 
tantas partes en relieve que iudícaii 
el conjunto de sustancias vívienles 
que acaban de modelarse interior­
mente,

(Se continaurá.j

l-STLDIOS RECHKATIVOS.
•TUirjr-auj.

(AS iXeORVS Oí IIISERICDRDU.
III.

Una nuche que Emilio enlraba en 
su casa Irisle y fatigado, después de 
muchos viages inútiles para cobrar 
una corla cantidad que le debían, y 
que su desgracia le bahia recordado, 
cnconlnv n Enriqueta sentada al lado 
de la enferma; esta que ya empezaba 
á recobrar sus sentidos y á observar 
cuanto le rodeaba, seguía con la visla 
el trabajo de la joven con un interés 
lleno de lernura. Emilio, pidió á Enri­
queta le disimulase por haber lardado 
tanto.

—;Oh!uo tiene vd. molí vos pnraes- 
cusarse, respondió Enriqueta; puede 
vd. dejarme al lado de su liacoii entero 
descuido, pues tengo aquí una tarea 
que urge demasiado y me obligará á 
pasar ia nocheen vela.

—¿Tiene vd. que trabajar mas toda­
vía? preguntó la enferma... ;üli! esta 
niña es muy laboriosa, se fatiga de­
masiado.—Ha esladomuy bien... pero 
las desgracias....

—Es preciso, respondió Enriqueta, 
que no levantaba los ojos de su labor 
temiendo perder un iustaute; si yo no

—Pero ¿NO podía \d . ser ayudada? 
preguntó Emilio.

—No conozco á nadie que pinte á la 
aguada, observó la joven.

Las miradas de Catalina se encon­
traron con las de Emilio, y este com­
prendió desilc luego á su lia.

— Sivd. quisiera coiiliarme uno de 
esos jKiises de abanico, dijo el joven 
con cierto Icnior.

—¿k vd? preguntó Enriqueta algo 
sorprendida.

—Déselo V d.,inlorruminólaenferma 
con prontitud: vd. verá lo..........—• .- .  .v.„ ... que sabi
nacer mi sobrino.

Enriqueta un tanto temerosa, no 
atreviéudüse a negar, dió un abanico 
al joven, quieu se sentó ai otro eslre- 
nio de la mesa y se puso á pintar so­
bre la marcha.

£1 gusto uatural de Emilio, cultiva­
do por las lecc iones de escelentes pro­
fesores y por las obras de pintura aue

concluyese hoy el trabajo que me hanÍ __. ...^ jjjc- uau
u, Dusoanan á oirá, y ¿nué se- 

ria de mí enltmces?

antes había copiado, se acomodaba per- 
feclamente ai género de trabajo que
se le había confiado; por eso Enriqueta 
no pudo menos que quedar sorprendi­
da al ver un resultado lan escelente; 
eslouo fué solo un entretenimiento 
para el presente, sino una lección que 
debía serle muy ulil para el porvenir. 
Animado Emilio cou el buen éxito de 
su trabajo, propuso pintar otro abani­
co en jireseucia de la joven, á fin de 
que ella pudiese seguir su mismo mé­
todo y comprender sus procedimien­
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tus. Euriquela aceptó gustosa, pero 
«lespues de hal)er estado observaodo 
i'ou miidio cuidado, confesó que ne- 
i-fsitaba mas lecciones para adquirir 
iiijiiella facilidad y maeslria con que 
Emilio manejaba'el pincel; el joven 
propuso volver á comenzar tanta» ve­
ces como ella deseara, y sostuvo su 
palabra poniéndose á trabajar con ar­
dor á la mañana siguiente.

Esta especie de curso práctico veri- 
Ifcado al lado de la cama de la tia Ca­
talina, quien ya se bailaba á principios 
<le su convalecencia, tuvo por resulta­
do, distraerla al niísmu tiempo que á 
sus dos enfermeros. Emilio que había 
adquirido una afición particular por 
<‘l trabajo,no tenia ni aun tiempo para 
pensar en su primera resolución. Aso-

porque Enriquela se había aprovecha­
do de su ausem;ia para limpiar el cuar­
to y adornar de flores la cómoda de 
nogal, y encender el brasero, á un la­
do del cual aparecía una mesa con 
cuatro cubiertos y serv ida con la abun­
dancia que permitía la modesta posi­
ción de aquella buena gente. La joven 
se aproximó á Catalina que se había 
quedado inmóvil á la entrada, y to- 
niáoüola del brazo, la dijo;

—Venga vd., amiga; su convalecen­
cia, es hoy para nosotros un dia de 
festejo; taiilo mi padre como yo hemos 
querido celebrarla.

La anciana no pudo responder de 
otra manera que asomando sus lágri­
mas; y Emilio sintió por primera vez, 
después de muclw tiempo, una eme-

ciado á pesar siivo á la actividad de la cioii en su pecho que no acertaba a 
hija de don (ieronimo. escuchaba su s ' esplicar, y uiia lagrima inadvertida se 
proyectos y lomaba parle en ellos; en- ■ asomó también á sus ojos, 
iraba cada’dia mas cillas confidencias ¡ La comida fué alegre y animada y 
de aquella alma ingenua y serena, y ' duró tanto romo lo permitía la pruden- 
sonlia á la vez. que la suya se. espan- 1 cia; pero cuando Catalina entro en su 
>ionaba; era como un aire puroquelc aposento y se metió enlacam a.en
refrescaba la sangre, una especie de 
I- 'nlagio benéfico, gracias al cual, el 
orgullo y el egoísmo desaparecían pa­
ra dar paso á las mas dulces emocio­
nes. Entonces también comenzó á ob­
servar la modesta belleza de la jóven; 
una imagen ciega de felicidad preocu­
paba su pensamiento, pero sin fijeza 
positiva; es decir, sus ojos comenzaban 
a abrirse, pero la hora de la luz no ha­
bía llegado todavía para él.

Sin embargo, la curación de Catali­
na se había completado; ya hacia al­
gunos diasque se levantaba, y última­
mente dijo el médico que pooia salir.

Emilio la avudó a bajar los ochenta 
V tres escalones que la separaban de 
[a calle, y la condujo rauv despacito 
iiasta llegar al Retiro; la convalecien­
te estuvo alli largo tiempo sentada 
respirando con placer et aire perfu­
mado, calentaiiiio al sol sus miembros 
que se haioian entumido, y lomaudo, 
por decirlo asi, posesión de la "da; 
últimamente Catalina se decidió a re­
gresar á su modesta morada con un 
suspiro de sentimiento.

Pero al entrar en la habitación no 
pudo menos que quedar estupefacta,

conlrú sobre la mesa de labor una bol- 
sila que conlenia seis monedas de oro, 
v un pajK*! en el que Enriquela ba- 
[iia escrito: Precio de los países de 
abanicos pintados por don Emilio.

El jóveii y la anciana se dirigieron ' 
mutuas miradas.

—Nosotros no podemos aceptar esc 
dinero, dijo Emilio ruborizad^

—¿No hemos nosotros aceptado et 
tiempo y sus cuidados? preguntó dul­
cemente Catalina.

—;Ah! tiene vd. razón! esdamóErai- 
lió con una emoción cu la que el rc^ 
conocimiento luchaba con su orgullo; 
pero no tenemos ahora ningún medio 
de mostrarnos reconocidos a tanta ge­
nerosidad.

—¿Por qué? preguntó la anciana.
—¿Se ha olvidatío vd. de nuestra 

pobreza?
Catalina entonces le cogió las dos 

manos y dijo:
—Emilio; el que ha podido ganar 

estas seis piezas de oro en pocas ho­
ras. no puede llamarse pobre.

El jóven se estremeció v miróeo si­
lencio; pero á la mañana siguiente, se 
puso á trabajar desile i|ue asomó el dia
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y coDtiDuü por espacio de muthasíse- 
mauas con tal perseverancia uue na­
da dejaba (jue desear.

Este trabajar asiduo le proporcionó 
pagar lo que había dejadoá deber du­
rante la enfermedad de su tía Catalina, 
y reunir ademas Ja cantidad necesa­
ria a su proyecto. Una noche en la que 
tnriquela entró en el cuarto que habi­
taba apercibió encima de su cómodatin An ¿ _______• * -  v i í v i i u a  M v  9 u  « . V L U U U d

un elegante reloj demesa.ásemejanza 
de los que se usaban en tiempo de Fe

‘jilo en el 
'na coiiva-

r  ■».’  vu M̂ uii
lipelll.y  cercadeélun pape 
que EiniJio había escrito: i'n 
Ucienle á >u enfermtra.

En vano la jóven se quejó de la ri­
queza del presente, queriendo rehusar- 
e; Catalina la respondió que ella ha­

bía reportado con su asidua asistencia 
uu bien inas jiredoso, al mismo tiempo 
que había contribuido mucho para 
que Emilio conociese el gusto y la po­
sibilidad del trabajo.

Las costumbres del jóven habiau 
r añado completamente. Su ardor has­
ta entonces disipado en placeres lidí­
elos y eu locas pasioues. había cooien- 
Mdo a transitar por la senda del deber; 
liabia gustado aquella alegría de la 
puñera ganancia legítima, y se seiilia 
capaz de ocupar uu lugar en el mundo; 
lie ^ ten e rse  con su trabajo, y de ser 
en Un, un hombre, verdaderamente 
digno de este nombre. Aplicado todo 
el íJia a su pintura, oia cantar á Enri­
queta ¥ d la habitación inmediata y 
bonar la hora al reloj que él le había 
regalado;eran, pues dus voces amigas 
que alegraban y median su trabajo, y 
cada vez le iban siendo mas necesa­
rias; no se encontraba fuerte ni con­
tento sino á esta condición. La joven 
que le había señalado esta vida sin re« 
mordimionlos, era su estrella polar- 
sentía la necesidad de verla para ilk 
ri^gir«, para persistir en su camino: 
reunidos todas las noches en Ja habi­
tación déla tía Catalina ó en la de don 
típMhQn®’ Enriqueta, se en-
l  Pntrpipn- f  ‘''̂ '■3» moralesy entretenidas con lo cual distraían 
su imaginación. Nunca Emilio se liXia 
enwntrado tan dichoso. Su caja de 
pistolas colocada en la tabla mas alta 
de su pequeño estante de libros, sp

polvo y completamen­
te olydada. Todos los recuerdos que 
te habían hecho presente su existen­
cia de otro tiempo, se habían borrado 
esla\ez, y nuevos gustos le habiau 
ccnverlido en un hombre enteramen­
te nuevo.

Un día que estaba ocupado cu aca­
llar un abanico de gran precio, s/ibre 
ei cual agotaba toda la ciencia de su 
orle, don Gerónimo entró en el apo­
sento del Joven, y cerró en seguida la 
jiuerla con especial cuidado; parecía 
estar pesaroso y de muv mal humor.

-r«o  vengo á pedir á vd. un favor, 
vecino, dijo ú Emilio que alzó la cabe­
za ai punto.

—¿A mí? preguntó el joven; cuiun 
yo pueda, amigo don Gerónimo, con­
sidérelo vd. hecho.

—Si, respondió el cesante, me 
consta que es vd. un amigo verdade­
ro, y esto me ha decidido á acudir a 
•rd..,. se trata de don Ricardo Sanios 
ese joven abogado que vd. habra vis- 
io algunas veces en mi casa.

-—Con efecto,recuerdo haberle vis­
to algunas veces en su casa de vd.

—Es un buen muchacho, continuo 
don Gerónimo, muv trabajador y pue­
de hacer honor á cualquiera familia 

— 1 bien.
—Bueno, pues este muchacho me 

na pedido la mano de Enriqueta.
—a  vd. La consentido en ello? pre­

gunto tmiLo palideciendo.
--Como vd. lo dice, un buen mari­

do no es una cosa tan común para re­
husarle cuando viene á ofrecerse.

-P ero  í \  su hija de vd.? preguntó 
el joven ron voz temblona.

—;Ah: he aquí mi negocio, contesto 
don Gerommo; ¿Creerá vd. que á la 
primer palabra que le he dicho sobre 
el particular se ha echado á liorar’

—¿Quién. Enriqueta?
. —Enriqueta, si señor... Me ha sido 
imposible entrarla en razón. Por mas 
quela hedicho que el tal don Ricardo 
es un bonito mucbacbo, muvlaborio- 
so y demas, a todo me responde; »es 
verdad» y continua llorando. No hay 
medio de hacerla arrancar una pala­
bra para que manifieste el motivo de 
su oposición.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOSNIKOS. 219

—¿Y de qué puedo yo servir?
..—'o y  á decírselo á vd., vecino; mi 

liija profesa á vd. una grande amistad, 
y y  vd. ie dijera que este casamieu- 
to ia Cüuveuia, teugo e! presentimien­

to que desde luego cunseutirá en ca­
sarse.

—¿Y vd. quiero que yo la hable de 
eso?

—Con tal que no tenga vd. uingun

I

inconvciiienlo... vd. cuinpreude que 
el cuidado de mi bija es una carga pa­
ra mi, y que deseo verla bajo la pro­
tección de un hombre de bien, á fin de 
que no tenga uada que temer á mi 
lado.

Emilio dio ia msno al empleado y le 
dijo:

—Tenga vd. la bondad de estarse 
un ralo con mi lia Catalina, que deu- 
tro de un momonto yo estaré de vuel­
ta v todo quedará decidido 

Pucos mimilos después, Emiiio v 
Enriqueta se paseaban del brazo por 
lino de los corredores de la casa; pero 
nadie supo lo que hablaban, y al cabo
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tic una hora, el joven entró acomi)a- 
liadü de Enriqueta en el cuarto de Ca­
talina. Ella tenia los ojos encaruarlns 
dellorar.v aunque llevábala cabeaa 
baja, dejaba entrever cierta sonrisa de 
sjlisfuccion. Emilio dijo dirigiéndose á 
don Gerónimo.

—Amigo mió, vd. babia elegido tia­
ra su hija un esposo que merecia; mas 
ella también por su parte ha hecho su 
elección.

—¿A quién ha elegido? preguntó 
don Gerónimo con sorpresa.

—.i un triste y desesperadoáquien 
ella ha devuelto la alegría, á un ocioso 
y corrompido en quien ha sabido des­
pertar la idea del deber.

—,Cómo! ¿á ti? interrumpí)) Cala- 
lina.

—A mi. si señora, á mí, que la amo 
hace mucho liempo y prometo á su 
buen padre, ser tan 6uen marido co­

n

mo don Ricardo, y tan laborioso co­
mo él.

Los amantes se avanzaron al cesan­
te. el cual los recibió en sus brazos.

—Vamos, dijo después de este pri­
mer instante de ternura; prefiero este 
proyecto, es decir, este enlace al que 
tenia premeditado. ...Es una verdad.... 
Dios arregla las cosas mejor que no­
sotros.

—Si, esclamó Emilio, pues lo que 
nosotros miramos como una desgra­
cia es á veces un medio de salvación. 
Cuando yo crcia que era cierto mi 
naufragio, la Provideucía me ha en­
viado al puulo dos áncoroa de múeri' 
íordia: ámi lía Catalina y á Enriqueta.

Jamás desesperemos de nuestra 
suerte, pues tan cierto es que al lado 
de la desgracia suele nacer la dicha, 
coHiii que el trabajo purifica el corazou 
de vicios.
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( I E \T 0 S  PARA LOS M ^O S .

0- ni!STflS«\UCE
a > 3  ( a a iL & 3 S í ,

Jhon Gilpin era un ciudadano de 
cróditoy buena repuLacion, v ademas 
eapUan de ia milicia dudacfana de la 
famosa ciudad de Londres.

La muíter de Jhon Gilpin, dijo á su 
<{ueridn esposo.

—Hat'e mas de \einle años que es­
tamos casados y no hemos disfrutado 
un solodiade festejo. Mañana es el 
aniversario de mie.slro casamiento; 
quiere decir, que mañana iremos á la 
hospedería de la Compoiio en Ed- 
nioQlnn en un carrua)W de dos caba­
llos. Mi hermana, el hijo de mi her­
mana, yo y nuestros tres hijos, sere­
mos bastantes para llenar el coche; tú 
nos seguirás á caballo.

Y Gilpin respondió al instante.
—De todo el sexo femenino yn no 

admiro mas que á una miiger, y esta 
muger eres tú, querida mia, y por es­
ta razón quiero que se cumplan tus 
deseos. Yo soy un famoso comerciante 
de paños, como todo c! mundo sabe, y 
mi buen amigo el fabricante me pres­
tará su caballo.

Muy bien pensado, respondióla 
esposa de Gilpin; y como el vino de la 
hospedería puede allí costamos caro, 
llevaremos del nuestro que es claro y 
tiene hermoso color.

Jhon Gilpin dió un abrazo á su ama­
ble esposa, encantado de ver que en 
el mismo instante que se entregaba ai 
atraetivo de los placeres, pensaba 
también en la economía.

Vino la mañana del siguiente día; el 
coehe vino también; pero la esposa de

Gilpin no quiso que se parase en fren­
te «le su puerta, temiendo que la ve­
cindad la criticase ite orguliosa.

El coche se detuvo, pues, tres p u er­
tas mas arriba; allí pa.=ó la familia reu­
nida; eran seis personas; seis almas 
encantadoras; subieron al coche , y 
grandes y pequeños se encajonaron 
aiegnímenle.

Sonó el chasquido del látigo; roda­
ron las ruedas; nunca se vio gente 
mas dichosa; el pavimento retumbaba 
ruidosamente, como si todo el barrio 
hubiese perdido la cabeza.

Jhon Gilpin se aproximó á su caba­
llo, echó mano á la brida, puso el pie 
en el estril» cabalgó deseoso de partir; 
pero al instante volvió á bajar porque 
a))enas se habla puesto sobre la sdla 
y se dispuso á comenzar su viage. vol­
vió la cabeza v vio tres parroquianos 
delante de su tienda. .\1 instante echó 
pie á tierra, pues aunque te afligía el 
retraso, la perdida de una g.inanoia le 
hubiera sido mas sensible todavía.

Trascurrió una hora Rrga y loa 
parroquianos na encontraron en su 
tienda lo que busr8l>an; cuando con­
cluyeron se dispuso á partir Gilpin; 
pero una criada llamada Betli bajólas 
escaleras de cuatro á cuatro escalones 
gritando:

—¡Señor, señor, el vino se le ha ol­
vidado! , .

—¡Dios mió! csclamo Gilpin; trae- 
mele; tráeme también mi cinturón de 
cuero y mi espada; la espada que llevo 
cuando voy al cgercicio.

La esposa de Gilpin, aquella alma 
previsora, había preparado dos bue­
nas botellas de asperón muy conve­
nientes para trasportar sano v fresco 
el precioso licor que á ella íanlo le 
gustaba.

Cada botella tenia un asa, por las
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«■uales pasú Oilpin su cinluroa, y deio 
peiulienle una botella en cada cadera,
porresjH-lo á las leyes del equilibrio

Después de haberse equipado ile 
pies a cabeza, se puso su famosa capa 
encarnada bordada y resplanilecieiile 
Subió por segunda vez sobre su gene­
roso corcél, que al principio tomó un 
paso grave y pruiíenle; pero no bien 
sintierop sus herraduras un camino 
mas fácil, el animal empezó a Irutar v 
Gilpin a sallar sobre la silla

Jijo tlilpin
pero (,dpm hablaba en  ̂ano: el trole 
se cambio en galope.

Entonces el rechoncho ginele incli­
nándose hacia adelante no pu’diendo 
mantenerse derecho, cogió las crines 
con ambas manos, y apretó sus mus­
los contra los tiijares del caballo con to­
da su fuerza.

El Mballo de Jhon G ilpin que jamás 
se había visto montado de aquella roa-......... . ue n.__
ñera, comprendió menos lo que lleva­
ba sobre su lomo, \  Gilpin, bien á su 
pesar, Mlopala lan furiosamenle aue 
su sombrero y su peluca no pudieron 
seguirle: seguramente al salir de su 
casa no pensó Gilpin que presentaría 
ni publico con su persona una figura 
tan ridicula. "
n J !  n 'fl'®  f-apa encar­nada notaba en el aire a guisa de ban­
dera. mas al fin los corchetes v los bo­
lones cedieron y la noble capa cavó 
'olundo al íhelo. '  '

Entonces todos ios (ranseunlesdie­
ron con asombro y risa las dos botellas 
de asperón que colgaban riel cinturón 

í” '!’ y 'í"® se agitaban como dos 
badajos de campana sobre sus cade-T3S.

Los perros ladraban, los chicos gri­
taban, los balcones v Jas ventanas se 
abrían, y todos, en fin, esclamaban 
•ii bravo!!. con toda la fuerza de sus pulmones.
cíô a' c" lie.galopar; la noli-

á su m an^íf """ ^P'icaba

mil “na apues-bi (le mil libras esterlinas» decían 
otros. Era maravilloso ver. aun cuan­
do le apercibían desde muy lejos, co­

mo li^o el mundo abría sus ventanas 
y balcones; pero como Gilpin incli­
naba mas y mas su cabeza iiiun- 
1 . ol pescuezo
de! caballo, las dos botellas de as­
perón se chocaron la una contra la 
otra en sus espaldas, y de repente 

se rompieron. Regóse el camino de \i- 
no ;triste_ espectáculo!, y las ancas del 
caballo, banadas con aquel precioso 
licor, exhalaron al aire un odorífero 
V apor.

Sin embargo, el cinturón de cuera 
daba todavía á Gilpin cierto aire de 
importancia, pues se veia con uolable 
sorpresa a ios dos golletes de las bo­
tellas balanceando en sus cadera.s.

De este modo lan eslraño atravesó 
el alegre I.stigton, y no pasó mucho 
tiempo sin que se encontrase en medio 
de los pantanos dei gracioso Edmon- 
lon, y a su paso hacia salpicar el agua 
cenagosa asustando á los patos que por 
allí andaban, fNU amable esposa^ le es­
peraba luinacienle en Edmonlon en el 
nalcon de la hospedería; miró á lo lejos 
y no pudo menos que llenarse de ad- 
niirai'ion cuando v ló á su tierno esno-- 
50 galopar con tanta furia.

--¡DelBiite Gilpin, detente! Esta ps 
la nospederia, (lelente, que va esta 

la comida, comenzó a gritar 
loda la familia: no corras mas que te­
nemos mucha hambre.

-—V yo también, munmiraba el gi- 
nem sin poder sujetar su fogoso ani-

Ciertamente su caballo no se ha- 
llaha dispuesto á detenerse ¿y porqué? 
voy a decirlo. Porque su dueño el fa­
bricante tenia una casa decampo algo 
mas alia de la hospedería, v semejan­
te á una flecha disparada por el mas 
robusto arquero, el caballo continuaba 
su carrera sm parar: v Gilpin gritaba 
soo, y Gilpin maldecía su suerte; mas 
al jin el caballo llegó á la puerta déla 
referida casa de campo y se paró al 
ínstame.

El fabricante de paños, admirado de 
ver 8 su vecino en un trage tan eslra- 
no, saco su pipa de la boca, acudió á 
(Usc^mso  ̂ J p! jardín y le dirigió este

—¿Qué nuevas hay? ¿Qné. noticias
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a> me traéis? Hablad, hablad en nombre 
del cielo! ¿Por qué habéis llegado has- 
la aqui sin peluca? ó mejor dicho, 
¿por qué habem venido?

Jlion Gilpín tenía mi carácter jovial 
y le gustaba mucho encontrar una 
Ocasión para chancearse y por eso con­
testó el fabricante de la siguiente ma­
nera.

—Yo he venido mi querido vecino, 
porque vuestro calialío na querido ve­
nir, y espero que mi peluca y mi som- 
hrem no larden cu llegar, puesto que 
han quedado eu el camino.

El fabricante admirado de ver á su 
amigo de tan buen humor, volvió á en­
trar en su morada sin decirle una pa­
labra; pero bien pronto apareció con 
una peluca en la mano y un sombrero 
f|ue aunque estaba muy usado, no de­
jaba de ser un sombrero; ademas 
ambas cosas eran buenas en su género. 
Agitó las dos cosas en el aire, y que­
riendo á su ver demostrarla agudeza 
de su entendimiento, dijo.

—Vuestra cabeza es al doble mas 
ehica que la mia, de manera que en­
trará perfectamente en mi peluca y en 
mi sombrero; pero permitid que pri­
mero limpie el polvo y el lodo que cu­
bren vuestra cara...’ Descansad un 
momento y comed alguna cosa, pues 
debéis tener hambre.

Jíion respondió.
— llov es el aniversario de mi casa- 

inieuto:’¿qué diría la gente si mi mu- 
ger eomieseen Edmonlon mientras que 
yo eoraia en esta casa de campo ?

En seguida se volvió hacia su coree!, 
y subiéndose sobre su lomo, le dirigió 
oslas palabras.

—Tengo necesidad de ir pronto á 
comer: por tu gusto he venido hasta 
aquí, ahora vuelve á Edmonton por el 
mío.

—¡Oh funestas palabras! Discurso 
que costó muy caro á su autor.

Apenas dijo estas palabras cuando 
Un asno que pacia en un soto vecino 
nizo resonar su voz sonora, y el caba­
llo, como sí hubiese escuchaSo el rugi­
do de un león, empezó á trotar asusta­
do y después galopó como antes. Gil- 
pin se desesperó de nuevo, y el som­
brero y la peluca volaron mas pronto

que la primera vez... ¿Por qué? Porque 
el fabricante tenia la cabeza muy gran­
de.

Cuando la esposa de Gilpin viií ve­
nir á su marido siempre corriendo á la

Eosta y dado á los diablos, sacó de su 
olsillu una moneda, y dándosela al jo­

ven postilluii que laKabia eonduoido á 
la hospedería de la Campana, le dijo.

—Esta moneda es para ti, si me traes 
aqui á mi marido sano y salvo.

£1 joven postillón móoló á caballo, 
y á loa pocos momentos se halló fren­
te á Jhon Gilpin que corría encima del 
caballo boca abajo y cogido de laseri- 
iies: con mano atrevida quiso asir la 
brida, pero á pe-sar de toda su destre­
za y lodo su deseo, no pudo coger na­
da, y no hizo otra cosa que asustar 
mas al caballo y hacerle correr con 
mas violencia.

Gilpin, continuó, pues, su galope, 
y el caballo del postillón galojiaiia de­
trás, libre y dichoso por no sentir las 
ruedas del rarruage á cuyo ruido es­
taba acostumbrado. Seis caballeros

aue estaban en el camino, viendo ¡i 
ilpiii que forria tan furioso y al pos- 

postillon en su seguimiento, comenza­
ron á gritar:

—¡Al ladrón! ¡al ladrón! ¡Detened á 
ese salteador de caminos!

Este era el grito mas fuerte y lodos 
aquellos que pasaban á pié ó á caballo, 
se reiinian y perseguían gritando á 
Jhon Gíljiin.

Las ventanas se abrieron de nuevo, 
y los empleados deloscaminos cada 
vez estaban mas convencidos de que 
se trataba de una apueslaá la carrera.

Y con efecto, era una carrera en que 
Gilpin fué declarado vencedor; llegó 
á la gran ciudad, yei caballo no se de­
tuvo sino á la misma puerta de donde 
había salido.

He aqui el viage de Jhon Gilpin, ta! 
y como lo refiere el poeta inglés Cow- 
per.

M.vmas t alucinaciones de alodnos
GRANDES nOMBRES.

Np obstante, lo incompletos que 
aparecen los prjmeros pensamientos
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«le Pardal, ps tanto su brillo, que no 
se sabe que admirar mas, siiaproíun- 
<la razón ó la plix'iienria sublime que 
1'n ellos se eiicueiitra. A pesar de ms 
lagunas y el defecto de Iransicioaes 
que se advierten, se vislumbran el 
vigor y la unidad como en una obra 
perfeclamenle acabada.

Pues bien, este hombre admirable, 
una cabeza tan fuerte, tenia en el mun­
do su flaco; todos saben queen los últi-
mosdiasde su vida creía ver átfldaslw-
rw un precipkioásu lado, y su imagina- 
non turbada ))or «n peligro imaginario 
eslrauaba su razón. Llevaba a (ales-^ 
tremo la observancia de las prácticas 
religiosas, que absolutamente se ne­
gaba á admitir los servicios de ningún 
rnado, por creer que ningún hijo «le 
Jesucristo debía servir a otro; lle­
vaba ceñido un cilicio con puntas de 
hierro, para llamar, decía, su atención 
sobre si mismo y reprimir los movi­
mientos ioteríores de amor propio á 
los cuales se .seulia espucsloen la con­
versación...

El egemplu dePascal no es el único- 
pues en lo general ali anzaáios mas 
grandes tálenlos. Sin embargo, las en 
fcrmedades morales llenen por lo me­
nos de bueno, que el que las padece 
no cree hallarse en un estado normal 
Provienen por lo común de esceso de 
trabajo, ó según los sectarios de Gal! 
de cierlas protuberancias demasiada-^ 
mente marcadas en la parte superior 
deja calieza... Podríamos citar infini­
dad de maniasdc hombres graadps- pe­
ro nos limitaremos á las siguientes'

El célebre Guias estudiaba, y pre- 
lendia no poderlo hacer de una mane­
ra iriicluosa, sino acostado en una al-- 
wmiira. boca abajo y rodeado de libros 

El hiatormdor Mezerai se habia im­
puesto la ley de no trabajar sino con 
uz artificial, aun en medio del dia en 

lo mas rigoroso del verano; y como 
estaba en la creencia de que a seme­
jante hora no alumbraba el sol en la 
tierra, salía á despedir lí losque le \ i -  
siiaiian con una bugia en la mano,
r  J n  In años encer­rado en un aposento para estudiar 
mas a su placer la filosoíia v la histo­
ria. Desheredo a su sobrino’ por ha­

berle escrilo una carta sin ortooralia 
Era tal la pasión del filósofo Baislc 

por los volDlines y los polichiiielas, (iiic 
aloirel taniborólalronipoln con quc '-e 
anunciaban, todo In abaiid.uiaba; li­
bros, amigos, el alimento, los asunlo< 
o las meditaciones; repartía sendos 
codazos a la muchedumbre para colo­
carse en el mejor puesto, siembi el 
ultimo que abandonaba esla diversión 
para él la mayor de (odas.
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FABULA.

Enamorado un rapaz, 
de los preciosos colore.s 
de una linda mariposa 
á cogerla se dispone.
Con infatigable anhelo, 
un punto (le arecho escoge 
V el insecto volador '' ' 
libando infinitas flores, 
sobre una encamada rosa 
Iranquilamenle pariíse.
El astuto cazador, 
acude al punió veloce. 
y cubre con su sombrero 
la mariposa, que entonces, 
dando á su v uelo otro giro, 
burló la astucia del jóven; 
y en una frondosa rama 
medrosa su cuerpo esconde. 
Sigue el niño pertinaz; 
al insecto a\ alanzóse, 
y con estrema violencia 
entre sus manos la coge-
pero espirando....¡Oh dolor!
El niño apesadumbróse, 
y el moribundo animal 
diz que dijo estas razones:

«Comprende en mi desventura,
«y en lo que acabas de hacer,
«lo que debes aprender 
«para tu vidafutura.
«Es el deleite una gloria.
«riiva iiuPlla es el dolor;
«si le sigues con ardor,
«morirá con Ui vicinria.

Traducida del inglés,
í. A. BensEjo.
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